
♦ Líderes para hoy

♦ El culto ideal

Adventista Noviembre / Diciembre 2004

MINISTERIO
♦ EQ remedio coimtra la amargura

UN regXlo
J 71”



Una revista para pastores

TEl fteter
suprema

^-rjl ziemos dicho, leído y escrito mucho acerca del pas- 
tor perfecto. ¿Por qué decimos tan poco acerca de 

Z/( LL Jesús, la insuperable expresión de este ideal?
Cuando Jesucristo y los escritores del Nuevo Testamen­

to se refieren repetidas veces a él como Pastor, usan un ca­
lificativo que identifica a alguien que dispensa un cuidado 
tierno, celoso y sin medida por el rebaño. En los idiomas 
latinos, el sentido del término es el mismo. De manera 
que, cuando el Nuevo Testamento y el mismo Jesús ha­
blan del "buen pastor", se puede decir que se refieren a 
Cristo, el "buen Pastor".

¿Qué significa esto para nosotros? La forma más direc­
ta de descubrirlo consiste en reflexionar acerca de algunos 
de los bien conocidos pasajes que se refieren al pastor. 
Juan 10:11, por ejemplo: "Yo soy el buen pastor; el buen 
pastor su vida da por las ovejas" Y Pedro aconseja: "Apa­
centad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando 
de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ga­
nancia deshonesta, sino con ánimo pronto. [...] Y cuando 
aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la 
corona incorruptible de gloria" (1 Ped. 5:2, 4). Éste es otro 
ejemplo: "A nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las 
ovejas" (Heb. 13:20).

El cuadro que Jesús pinta de sí mismo como el "buen 
pastor" proporciona a los pastores modernos un medio 
fundamental para no sólo contemplar a Cristo, sino tam­
bién examinar el corazón mismo de la tarea pastoral. Jesús, 
como el Pastor por antonomasia, nos proporciona esa iden­
tidad única de hombres llamados por Dios para amar a la 
gente, dirigirla espiritualmente, evangelizarla, curarla, ani­
marla, enseñarle, y proclamarle esperanza y fe.

Cuando examinamos detenidamente la función que se 
le dio a Jesucristo, comprendemos que no sólo implica un 
concepto especial, encantador y emocionante respecto del 
ministerio de Jesús, sino también es el modelo que hemos 
sido llamados a imitar. La forma en que Jesús trató a los se­
res humanos, lo que sintió por ellos, qué actitudes asumió 
frente a ellos, cómo pensaba, enseñaba, vivía y amaba; to­
do eso define para nosotros lo que es ser pastor.

El modo en que Jesús ejercía el oficio de pastor es nues­

tro modelo. El es nuestro Mentor antes que cualquiera y que 
cualquier cosa. Está por encima de los mejores libros y se­
minarios, y de nuestros más inspiradores modelos huma­
nos. Como el buen Pastor, Jesucristo se encuentra mucho 
más allá y muy por encima de los más estupendos conjun­
tos de ideas y conceptos acerca de la tarea pastoral. No se 
trata de que esos conceptos no tengan lugar, sino que deben 
ocupar un sitio secundario mientras tratamos de descubrir 
en la persona de Jesús la esencia de nuestro llamado.

Debemos consultarlo siempre, puesto que es nuestro 
oráculo final, para que realmente grabe en nuestra alma la 
esencia de la obra que debemos llevar a cabo. Por medio de 
sus divinas declaraciones, que encontramos en el Nuevo 
Testamento, y a través de las revelaciones del Espíritu Santo, 
él debe llegar a ser, para nosotros, nuestro Consejero más 
importante y nuestro Consultor insustituible e insuperable.

En su libro titulado Jesus, the Pastor [Jesús, el Pastor], 
John Frye se refiere a la manera en que consideraba Jesús 
la obra pastoral, que se puede apreciar por medio de su 
ministerio en favor de la gente. Frye aborda temas como la 
esencia de la visión pastoral revelada en la diaria labor del 
Maestro. Y, a la luz de lo que él hacía, Frye apunta a lo que 
realmente otorga un poder auténtico a la tarea que desem­
peña el pastor.

El ultimo capítulo de este libro, aunque fuera el único, 
ya valdría la pena leerlo. Una de sus más notables declara­
ciones, que me impresionó profundamente, dice así: "Hay 
ocasiones en las que el mejor entrenamiento, los más sabios 
principios y los procedimientos más eficaces resultan inúti­
les frente a las realidades de la obra pastoral. ¿Cuántas veces 
usted deseó disponer, en esas circunstancias, no de un mé­
todo sino de un mentor, alguien lo suficientemente conside­
rado como para unirse con usted en las profundidades, y lo 
suficientemente sabio para guiarlo con seguridad a través de 
los problemas más difíciles? Esa persona existe: es Jesús".

Aunque alguien pueda pensar que este clamor es sólo 
una exageración típica de las pretensiones extravagantes que 
a veces alimentamos, la verdad es que expresa una experien­
cia que es real en nuestro ministerio.
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egún el Diccionario bíblico adven­
tista, en los tiempos bíblicos eran 
comunes dos tipos de pactos: 

uno que se concertaba entre iguales, y 
otros entre un señor y un vasallo; es 
decir, entre un superior y un inferior. 
En el primer caso, ambas partes se po­
nían de acuerdo en cuanto a las con­
diciones, los privilegios y las respon­
sabilidades (Gen. 21:32; 26:18). Pero, 
cuando el pacto se refrendaba entre 
un superior y un inferior, el primero 
especificaba las condiciones, los privi­
legios y las responsabilidades que les 
correspondían a las dos partes (2 
Sam. 3:21; 5:3).

Las Sagradas Escrituras denomi­
nan pacto o alianza a la relación que 
existe entre Dios y su pueblo escogi­
do. En la historia de Israel, puesto que 
se trataba de un pacto hecho entre un 
Ser superior y otro inferior -entre el 
Ser infinito y el hombre finito-, el Se­
ñor mismo estableció las provisiones 
y las condiciones, y las dio a conocer, 
y el pueblo tenía que aceptarlas o re­
chazarlas. Cada vez que Dios tomó la
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iniciativa de hacer un pacto con sus 
hijos, como individuos o como na­
ción, su objetivo consistía en acercar­
se más a su pueblo, en un plan de co­
munión, con el fin de bendecirlo.

Una vez aceptadas y ratificadas las 
provisiones del pacto, ambas partes se 
obligaron a cumplir sus términos, que 
implicaban todo lo necesario para que 
el plan de salvación fuera plenamente 
eficaz. El Señor prometió bendecir a Is­
rael, darle la tierra de Canaán, revelarle 
su voluntad, usarlo como instrumento 
misionero y enviar al Mesías. La na­
ción, por su parte, se comprometió a 
obedecer todos los preceptos divinos.

Todos los pactos que el Señor hizo 
con su pueblo se basaron en la leal­
tad. Si lo recordamos, podremos iden­
tificar tres elementos básicos de esos 
pactos: el primero es la confirmación 
de la promesa del pacto mediante un 
juramento divino (Gál. 3:16; Heb. 
3:13, 17); el segundo es la respuesta 
del pueblo, es decir, su obediencia a la 
voluntad de Dios tal como aparece en 
los Diez Mandamientos (Deut. 4:13);
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y el último es el medio por el cual se 
cumpliría la obligación divina, a sa­
ber, Gristo y el plan de redención (Isa. 
42:1, 2).

El pacto de Dios para la salvación 
del hombre estaba implícito en la pro­
mesa que el Señor le hizo a Adán en 
Génesis 3:15. Se lo confirmó a Noé, 
Abraham, Moisés, y lo ratificó en el Si- 
naí con la nación de Israel. Como con­
secuencia de la infidelidad de Israel, 
Dios lo renovó y se lo extendió al Israel 
espiritual (Jer. 31:31-34; Mat. 21:43; 
Gál. 3:29; Heb. 8:8-11; 1 Ped. 2:9, 10).

Como consecuencia de las dos fa­
ses de esta alianza, que las Escrituras 
denominan "Pacto antiguo y nuevo" 
(ver Heb. 8:7, 13), algunos estudiosos 
argumentan que la nueva dispensa­
ción dejó totalmente de lado lo que 
ellos llaman la antigua dispensación. 
En vista de esto, los cristianos estaría­
mos libres de obedecer la Ley de Dios. 
Smuts van Rooyen, no obstante, pre­
senta en este número de Ministerio 
una serie de argumentos que aclaran 
este asunto, /t
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Una revista para pastores
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(Ovejas fierida&

T
rabajo como capellán, y les 
estoy escribiendo para felici­
tarlos por el artículo que apa­

reció en un número anterior de Mi­
nisterio (edición de la CPB) bajo el tí­
tulo de "Cómo pastorear las ovejas 
heridas" El autor estuvo muy acerta­
do al tratar ampliamente este asunto 
También fue muy apropiado el con­
texto en el que se lo publicó, en un 
número especial dedicado a la evan- 
gelización, a propósito del Año de la 
Evangelización Mundial. El creci­
miento de la iglesia no se limita a los 
números, sino también a la conserva­
ción, el fortalecimiento y la alimenta­
ción espiritual de los conversos.

Con esto en mente, no está de más 
recordar el diálogo entre Jesús y Pedro 
junto al mar deTiberíades después de 
la resurrección: "Cuando hubieron 
comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Si­
món, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú 
sabes que te amo. Él le dijo: Apacien­
ta mis corderos. Volvió a decirle la se­
gunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas? Pedro le respondió: Sí, Señor, 

tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea 
mis ovejas. Le dijo la tercera vez: Si­
món, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro 
se entristeció de que le dijese la terce­
ra vez: ¿Me amas? Y le respondió: Se­
ñor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ove­
jas* (Juan 21:15-17).-Paul Walker, 
Vancouver, Rep. de Canadá.

Crecimiento personal
Quiero expresar mi gran aprecio 

por esta revista. Confieso con sinceri­
dad que su lectura ha contribuido a 
mi crecimiento espiritual como indi­
viduo y también a la mejora de mi 
ministerio. Mi oración es que nuestro 
mejor Amigo y supremo Salvador Je­
sucristo continúe inspirando a los 
editores de la revista y a los autores de 
los artículos, de modo que el fruto de 
este trabajo se pueda ver en la activi­
dad diaria de cada compañero en la 
obra, en la forma de una obra pasto­
ral que honre a Dios, y que muchas 
personas sinceras sean conducidas a 
la cruz de Cristo.-Pastor Austin Ok- 
patah, llaro, Nigeria.

11 Todas las iglesias deben crecer
El crecimiento de las iglesias 
pequeñas no ocurre por casualidad. 
Es necesario trabajar con un propósi­
to y con determinación. El resultado 
es sumamente gratificante.
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Una propuesta para esta era de crisis, 
desafíos y oportunidades.

17 Pactos progresivos
En cada etapa del desarrollo del plan 
de salvación, se reafirmó el pacto 
eterno. En cada etapa, algo desapare­
ció y algo nuevo apareció.

21 Un regalo de Dios
Dentro del santuario de la devoción 
mutua, permanente y exclusiva que 
es el matrimonio, el pastor y su 
esposa pueden disfrutar plenamente 
de los placeres lícitos y del com­
pañerismo.

25 El culto ideal
¿Cómo puede la adoración satisfacer 
las necesidades de los adoradores, 
armonizar con la dinámica de la igle­
sia y ser bíblica, a la vez?

30 El REMEDIO CONTRA LA AMARGURA
El mundo tiene soluciones para este 
problema, que los cristianos no debe­
mos usar. Dios, en cambio, nos pre­
senta una propuesta infalible.
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Una revista para pastores

Zinaldo A. Santos

en practica
Jorge Mario de Oliveira

Director de Ministerio, 
edición de la CPB.

Pastor de iglesia en la 
Asociación de Sao Paulo, 
Rep. del Brasil.

“Acabo de confirmar que el mejor lugar para 
un pastor es estar cuidando de la iglesia”

Z** acido en un hogar cristiano 
luterano, el pastor Jorge Ma- 

■ V rio de Oliveira, catarinense de 
San Francisco del Sur, Rep. del Brasil, se 
bautizó en la iglesia adventista de esa lo­
calidad cuando tenía 12 años. Este cam­
bio fue consecuencia de la influencia de 
la escuela adventista en la que estudia­
ba. Desde entonces, ha sido activo en la 
obra de la iglesia, y a los 20 años de 
edad sintió que Dios lo estaba llaman­
do para ser pastor. Terminó su curso 
teológico en 1977, en el Instituto Ad­
ventista de Ensino (IAE), y sirvió como 
pastor de iglesias en Santa Catarina, 
Goiás, en el Distrito Federal, en Paraná 
y en Sao Paulo, en el Brasil.

Con una maestría en Teología Pasto­
ral, también enseñó durante once años 
Teología Aplicada en el Seminario Ad­
ventista Latinoamericano de Teología 
(SALT), del Centro Educacional Adven­
tista de Sao Paulo, LJNASP.

De su unión matrimonial con la 
profesora Marcia Lima de Oliveira, gra­
duada en Orientación Educacional, na­
cieron dos hijos: Jorge Marcio, casado y 
obrero en el sector de Comunicaciones 
de la LJNASP, y Joni Roger, estudiante 
del tercer año de Teología. Por medio 
del correo electrónico, dialogó con Mi­
nisterio sobre su experiencia pastoral, 
especialmente al cumplirse casi un año 
de su asunción del cargo de pastor de 
una de las iglesias más importantes de 
la Asociación de Sao Paulo.

Ministerio: ¿Puede usted recordar el 
momento y las circunstancias en que sin­
tió el llamado a la obra pastoral?

Pastor de Oliveira: Mi vocación 
pastoral se había manifestado ya en mi 
infancia, cuando le gente me llamaba 
"pastorcito" en la Iglesia Luterana Ale­
mana de San Francisco del Sur, Santa 
Catarina, mi ciudad natal. Fui bautiza­
do en la Iglesia Adventista a los 12 años, 
y dos años más tarde me nombraron di­
rector de Jóvenes de la iglesia. Eso acen­
tuó en mí el deseo de ser pastor. Más tar­
de, a los 20 años, me fui de la Facultad 
de Matemáticas y del trabajo de crono­
metrista en la industria de refrigeración 
"Cónsul" de Joinville. En esa ocasión, 
había terminado de participar en un 
congreso de Jóvenes en Gramado, Río 
Grande del Sur, en diciembre de 1973, 
cuyo lema era "Cristo: ¡Cuenta conmigo 
ahora!" Poco más de un mes después, el 
1 ° de febrero de 1974, llegué al IAE, en 
Sao Paulo, para comenzar a estudiar 
Teología. Fue una de las grandes deci­
siones de mi vida.

Ministerio: Hasta hace poco, usted es­
taba enseñando. Ahora, en la práctica, 
¿no le parece que la teoría es algo dife­
rente?

Pastor de Oliveira: Dios me dio el 
privilegio de enseñar durante once años 
en el Seminario Adventista Latinoameri­
cano de Teología. Siempre traté de que 
la teoría fuera lo más "práctica" posible. 
Y me fue bien, porque mis materias 
eran Teología Aplicada y Teología Edu­
cacional; se prestaban para eso y me 

permitían hacerlo sin mucha dificultad. 
Por lo tanto, no tuve dificultades con la 
práctica de lo que enseñaba en la teoría. 
Me siento como "un pez en el agua" al 
dirigir una iglesia. Serví como profesor, 
y fue muy bueno; pero siempre tuve cui­
dado de no perder mi identidad pasto­
ral. Acabo de confirmar que el mejor lu­
gar para un pastor es estar cuidando de 
la iglesia.

Ministerio: ¿Cómo es la iglesia que 
usted dirige ahora?

Pastor de Oliveira: Me hice cargo 
del distrito pastoral de Riacho Grande 
(Batistini), en la Asociación de Sao Pau­
lo, el 2 de agosto del año pasado. La 
iglesia sede se conoce como Riacho 
Grande, y este año celebra sus bodas de 
plata. Está fuera de la ciudad, en un lu­
gar muy lindo, junto a la represa Bi- 
llings, en el municipio de San Bernardo 
del Campo. En este momento tenemos 
algo más de trescientos miembros acti­
vos, que residen, dispersos, en la zona 
metropolitana de Sao Paulo. las belle­
zas naturales, combinadas con la arqui­
tectura del templo, invitan a la adora­
ción. Es un agradable desafío dirigir una 
iglesia como ésta.

Ministerio: ¿Qué nos puede decir 
acerca del crecimiento de esta iglesia y su 
participación en la obra misionera?

Pastor de Oliveira: La participación 
misionera equivale a la de cualquier 
congregación adventista de la actuali­
dad. El grupo que está dispuesto a dar 
testimonio de su fe todavía no es muy 
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numeroso, pero hay gente inflamada 
con el deseo de compartir las verdades 
de la Biblia, y lo ha hecho con éxito. El 
gran desafío de la iglesia de Riacho 
Grande consiste en alcanzar a gente de 
clase media alta; pero esa gente demora 
en tomar la decisión para el bautismo. 
Muchos vienen a la iglesia durante un 
buen tiempo, se consideran adventistas, 
pero les resulta difícil vivir las doctrinas 
del adventismo bíblico. En lo que se re­
fiere al crecimiento, me faltan datos pa­
ra realizar una evaluación exacta. En una 
observación superficial, me parece que 
su crecimiento es menor que el del pro­
medio. La iglesia tiene algunos puntos 
fuertes, y en otros necesita mejorar. Pero 
los dirigentes están atentos y listos para 
actuar. Hay una conciencia misionera y 
el fuerte deseo de salvar a la gente para 
el Reino de los cielos. Estamos buscando 
métodos alternativos. Si Jesús se demo­
rara en venir y esta comunidad no logra­
ra ganar gente con recursos, tendría difi­
cultad para autosostenerse dentro de al­
gunos años.

Ministerio: ¿Por qué causa, por lo que 
usted alcanza a ver, la mayoría de los 
hermanos no toma parte en las activida­
des misioneras, y qué se podría hacer pa­
ra revertir ese cuadro?

Pastor de Oliveira: Puede haber va­
rias causas: debilidad espiritual, indife­
rencia, miedo, sensación de incapacidad 
y otras más. Tal vez, si evitáramos masi- 
ficar el enfoque misionero, diversifican­
do los métodos, de manera que cada 
cual pudiera dar testimonio de acuerdo 
con sus dones, la reacción podría ser 
mejor.

Ministerio: ¿Cuales son los métodos 
mas apropiados, según usted, para la rea­
lidad de su iglesia?

Pastor de Oliveira: Hay varias ideas, 
pero ya estamos poniendo en práctica 
un método. Descubrí que, para la reali­
dad de esta iglesia, lo ideal es que los 
miembros participen en los Grupos pe­
queños. Estoy convencido de que ahora 
éste es el mejor camino, y concentrare­
mos nuestros mejores esfuerzos en este 
programa. Las últimas conversiones fue­
ron de personas alcanzadas por este mé­
todo divino. Invitamos al Dr. Richard 
Norton, profesor de la Universidad An­
drews, de los Estados Unidos, para que 

nos diera un curso acerca de la forma­
ción de Grupos pequeños. Por la gracia de 
Dios, la iglesia está motivada y ya tene­
mos algunos grupos en formación. Ten­
go la esperanza de que, mediante el po­
der del Espíritu Santo, la gente con la 
que trabajan nuestros hermanos acepte 
la verdad. Un hecho digno de tomar en 
cuenta es que la iglesia de Riacho Gran­
de es la preferida para celebrar casa­
mientos entre los adventistas de Sao 
Paulo. Estamos haciendo planes para al­
canzar a los no adventistas que vienen a 
la iglesia en esas ocasiones. General­
mente, les encanta el lugar. La Escuela 
Sabática también ha sido un importante 
método de evangelización. Cada visita 
no adventista que viene a la iglesia el sá­
bado recibe una Biblia de regalo y una 
inscripción a la clase bíblica. El departa­
mento de Recepción de interesados se 
encarga de atender en forma personali­
zada a toda persona que viene por pri­
mera vez, y cada vez que regresa.

Ministerio: ¿Qué proyectos se destaca­
rán en su iglesia durante el Año Mundial 
de Evangelización?

Pastor de Oliveira: Observé que la 
Iglesia de Riacho Grande siempre se 
preocupó por la evangelización. En los 
últimos años, por ejemplo, participó ac­
tivamente en la construcción de dos 
iglesias: Jardim Ipé, hoy sede de un dis­
trito, y la recientemente organizada igle­
sia del barrio Las Palmas. Tenemos un 
nuevo proyecto evangelizador que dura­
rá cuatro años. Primero, vamos a cons­
truir una nueva iglesia en el barrio Jar­
dim Jerusalém, no muy lejos del lugar 
donde hay un grupo de hermanos que 
se reúne en un salón alquilado Ahí ha­
remos obra evangélica por etapas, y una 
de ellas será una campaña de evangeli­
zación pública. Además, tenemos, como 
ya lo dijimos, los Grupos pequeños, la 
obra de la Clase Bíblica permanente y la 
atención especial a las visitas que asisten 
a los casamientos. Estamos orando por 
una estrategia de evangelización que 
nos permita alcanzar en forma eficiente 
a una clase social más alta.

Ministerio: ¿Es posible visitar pastoral­
mente en sus casas a los miembros disemi­
nados por toda la Gran Sao Paulo, como 
usted dice, ocupados, además, todos ellos, 
en sus respectivas actividades profesionales?

Pastor de Oliveira: Al principio, me 
pareció que no sería posible, pero des­
pués me di cuenta de que me había 
equivocado, porque he hecho más visi­
tas de las que me había imaginado. La 
visitación sigue siendo la obra pastoral 
por excelencia. Las grandes distancias 
son el desafío; sin embargo, la vida noc­
turna de Sao Paulo favorece las visitas 
pastorales. En este año 2004, estamos 
haciendo planes para llevar a cabo esa 
tarea con la participación de todos los 
ancianos. Nuestro blanco es que cada fa­
milia reciba una visita pastoral, por lo 
menos, una vez en el año.

Ministerio: ¿Cuál es la prioridad en 
sus actividades diarias?

Pastor de Oliveira: No hago nada 
que difiera de las actividades de un pas­
tor normal. Estudio, leo, preparo sermo­
nes, cursos y seminarios, visito a los 
miembros de la iglesia y a los interesa­
dos en el mensaje, doy estudios bíblicos, 
participo en los Grupos pequeños, aconse­
jo, me dedico a la administración de la 
iglesia con los líderes, etc., etc. El orden 
en que se hacen las cosas depende del 
momento.

Ministerio: No es extraño oír observa­
ciones acerca de lo difícil que es dirigir 
una iglesia hoy, especialmente si es gran­
de. ¿Cuál es su opinión al respecto?

Pastor de Oliveira: La sociedad es 
dinámica. Siempre lo fue y lo seguirá 
siendo. I>a historia revela que, en lo pa­
sado, los cambios eran más lentos. Pare­
ce que los líderes de entonces tenían 
más tiempo para adaptarse a los cam­
bios sin renunciar a los principios. Aho­
ra, por una combinación de factores, 
aquéllos son muy rápidos. El pastor que 
no logra percibir esos cambios se puede 
ver sorprendido por conflictos innecesa­
rios. El líder religioso de hoy debe ser un 
estudioso de la sociología. Si conoce los 
días malos, podrá enfrentar con la Pala­
bra lo que, en efecto, es malo. Al mismo 
tiempo, sacará provecho de los cambios 
favorables al cumplimiento de la misión 
evangélica. Creo que muchas dificulta­
des administrativas tienen que ver con 
estilos administrativos perimidos. En 
ningún momento el pastor debe abdicar 
de su función de guardián de la verdad, 
ni debe renunciar a levantar bien en al­
to la bandera del Príncipe Emanuel. Y, si 
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está atento a los cambios, podrá hacerlo 
con el máximo de colaboración y el mí­
nimo de oposición.

Ministerio: ¿Cuáles son las principa­
les dificultades que usted consigue identi­
ficar en el liderazgo de su congregación?

Pastor de Oliveira: La situación es la 
misma de la del tiempo de los jueces, 
cuando, según el relato bíblico, cada 
uno hacía lo que le parecía mejor (Juec. 
21:25). El pastor necesita, más por el 
ejemplo que por las palabras, ganar la 
confianza, la credibilidad y el respeto de 
su congregación. Sólo así las ovejas co­
nocerán su voz y lo seguirán. Él al fren­
te; las ovejas, siguiendo sus pasos.

Ministerio: Otra observación, común 
ahora entre los hermanos, se refiere a los 
sermones que carecen de sustancia bíblica 
y tienen mucho contenido promocional. 
¿Qué les aconsejaría usted a esos predica­
dores?

Pastor de Oliveira: En primer lugar, 
es necesario recordar que la gran conse­
cuencia de esa situación es la anemia es­
piritual. La Palabra de Dios alimenta el 
alma, fortalece la fe, da fuerzas al cansa­
do, conforta a los afligidos y convierte a 
la gente. Lo que va más allá de esto es 
fuego extraño, paja seca, palabra de 
hombre, sin vida. Creo que los pastores 
adventistas deben dedicar más tiempo al 
estudio de la Biblia. Ésa ha sido mi lu­
cha. Con facilidad, podemos padecer de 
"martitis" (la enfermedad de Marta), 
que nos lleva a correr de un lado a otro 
haciendo la obra del Señor, sin perma­
necer lo suficiente a los pies del Señor de 
la obra. Como la boca habla de lo que 
está lleno el corazón, el púlpito padece y 
la iglesia lo percibe. Cuando llegué a la 
iglesia de Riacho Grande, al culto de 
oración asistía un grupo muy pequeño 
de hermanos. Hice planes para estudiar 
los Salmos. En cada culto estudiábamos 
un salmo. Ahora, una vez cumplido este 
plan, el culto de oración no se realiza en 
la sala anexa sino en la nave principal, 
con una asistencia del 25% de los 
miembros. Para nosotros, ése es un índi­
ce considerable. ¿Qué hicimos en forma 
diferente? Nada, fuera del estudio exegé- 
tico de los Salmos. La Palabra de Dios 
habla por sí misma. Creo que cada pas­
tor debería planificar sus sermones. De­
bería elaborar un calendario de temas 

distribuidos a lo largo del año eclesiásti­
co. De esa manera, equilibrará los temas 
y suplirá sistemáticamente las necesida­
des espirituales de las ovejas.

Ministerio: Algunos predicadores, en 
sus esfuerzos por ser comunicativos y mo­
dernos, recurren a una liturgia empobre­
cida y a música poco recomendable. ¿Co­
rresponde sacrificar los principios y la li­
turgia en aras de la modernidad?

Pastor de Oliveira: No lo creo. Es un 
método humano. Por más que el pastor 
trate de ser "modernista", adaptándose a 
formas poco recomendables para la igle­
sia, frente a lo que el mundo es capaz de 
producir con sus recursos y su tecnolo­
gía, seguirá siendo pobre. Nuestra dife­
rencia está en la Palabra de Dios. Su ex­
posición sencilla, agradable, con la habi­
lidad y la sabiduría que vienen de lo al­
to, es lo que marca la diferencia; lo de­
más es seguir la moda. Para ver un show, 
la gente tiene la televisión; no necesita 
salir de casa. Cuando van a la iglesia, de­
sean y buscan otra cosa. Es necesario 
que la iglesia de Dios sea un fanal en 
medio de la oscuridad de una tormenta 
en alta mar. La liturgia, la música y las 
modalidades del culto provienen de una 
tradición milenaria y, no importa dónde 
estemos, ese patrón se debe mantener, 
independientemente de la cultura y de 
las tendencias de la época. ¿Por qué ten­
dríamos que descender a niveles inferio­
res? ¿Para ganar adeptos? Me gusta lo 
que dice Elena de White al respecto: 
"Nunca rebajéis la verdad a fin de obte­
ner conversos, sino procurad elevar a los 
pecadores y corrompidos hacia la nor­
ma superior de la I^y de Dios" (El evan- 
gelismo, p. 105). Aunque no está hablan­
do directamente de la liturgia aquí, el 
principio expuesto se aplica a ella. No 
estoy defendiendo el tradicionalismo 
enfermizo que hace las cosas "porque 
siempre se hicieron así", sin saber el 
porqué; estoy hablando de un culto lle­
no de vida, basado en la Palabra, y 
acompañado de los himnos evangélicos 
y cristianos que, además, son espiritua­
les. Mi convicción es que, al igual que en 
los días de Cristo, mientras más nos 
preocupemos por lo externo, más débi­
les y enfermos estaremos por dentro.

Ministerio: ¿Cómo podemos tener 
una liturgia atractiva para el hombre mo­

derno, sin vulnerar los principios en que 
se basan la solemnidad y la reverencia?

Pastor de Oliveira: La iglesia se debe 
preocupar por tener una liturgia teocén- 
trica y no antropocéntrica, como es la 
tendencia de los cultos populares de la 
actualidad. Si así lo hace, sabrá cómo te­
ner un servicio de adoración bello, atra­
yente y hasta contemporáneo, sin vulne­
rar los principios de la teología bíblica, 
según la entendemos los advenustas.

Ministerio: ¿Qué nos puede decir de 
los cultos de los domingos de noche, du­
rante los cuales los templos están prácti­
camente vados? ¿Qué se podría hacer pa­
ra revertir esta situación?

Pastor de Oliveira: La obra no es 
nuestra; es de Dios. Si los cultos de los 
domingos de noche fueran importantes, 
con sermones fundamentados en la Pa­
labra de Dios, la gente asistiría. Para eso, 
el pastor debe planificar cultos atrayen­
tes, objetivos en cuanto a su contenido y 
moderados en cuanto a su duración. 
Cuando la gente sabe que no perderá el 
tiempo en cosas superficiales y vacías, 
reacciona positivamente. Como ejem­
plo, baste mencionar la presentación de 
una serie de temas exegéticos acerca de 
Daniel y Apocalipsis para que la iglesia 
se llene. I,a buena música es indispensa­
ble en todo programa; pero, si todo se 
reduce a recitales y concienos, será co­
mo fuego en la paja: la gente se aburre 
pronto, pero nunca se cansa de la Pala­
bra de Dios, cuando se la presenta en 
forma atrayente. Creo que sé por qué su­
cede esto': el Espíritu Santo lleva a cabo 
su obra de convencer a la gente de peca­
do, de justicia y de juicio sólo cuando se 
abre la Palabra y se la explica.

Ministerio: Defina, por favor, lo que 
es para usted un pastor de éxito.

Pastor de Oliveira: El pastor de éxi­
to es un hombre de fe, celoso de buenas 
obras, un profundo conocedor de la Bi­
blia y de los escritos de Elena de White; 
un hombre que mantiene una vibrante 
comunión diaria con Dios por medio 
del estudio de la Biblia y de la oración; 
un hombre en el que no hay engaño, 
confiable: alguien a quien la comunidad 
conoce como un hombre de Dios; un 
siervo del Señor guiado por el Espíritu 
Santo. Todo lo demás es consecuencia 
de esto, jft
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“Una palabra compasiva, un acto de bondad, levantarán fardos que pesan dura­
mente sobre los hombros fatigados”

ucy y su marido llegaron a un 
nuevo distrito. Les aguardaban 
muchos problemas y desafíos. 

Ella sabía cuáles eran las expectativas 
de su esposo acerca de la iglesia, y veía 
cierta preocupación estampada en su 
rostro.

El primer contacto que ella tuvo 
con la iglesia fue un sábado de maña­
na. Antes de que su marido se levanta­
ra para predicar, la presentaron a la 
congregación. Muchos la miraron con 
curiosidad, comparándola con otras 
esposas de pastores que ya habían pa­
sado por allí. Para Lucy, todo era no­
vedad.

A la salida, una señora de aspecto 
piadoso se acercó, esbozó una sonrisa 
y la felicitó, diciéndole:

-¡Qué bueno es que usted esté con 
nosotros! Estoy segura de que será 
una bendición aquí. Sin duda toca el 
piano, ¿no es cierto?

-No, hermana, no toco el piano 
-dijo Lucy, mientras movía la cabeza 
negativamente.

-Pero, entonces, debe cantar muy 
bien... -replicó la hermana.

-Tampoco canto, hermana -res­
pondió Lucy.

-¡Qué lástima! Pero le gustará 
trabajar con los niños -intentó una 
vez más la hermana, aguardando, 
por lo menos esta vez, una respuesta 
positiva.

-Bueno, ayudo en los departa­
mentos de niños cuando hace falta 
-respondió Lucy, mientras trataba de 
encontrar algún pretexto para desem­

barazarse de esa hermana que ni se 
imaginaba hasta qué punto la habían 
incomodado sus preguntas.

Lucy, con poca experiencia toda­
vía, nunca se había sentido tan inútil 
frente a las expectativas que una igle­
sia podría tener acerca de ella. Se que­
dó imaginando lo que podría hacer 
para ayudar a su esposo. Se sentía 
muy lejos de ese modelo de esposa 
ideal. Había intentado ser pianista; 
durante cuatro años tomó clases de 
piano, pero sentía que no era su don. 
Durante su niñez, su padre contrató a 
un profesor para que le enseñara a 
cantar, pero no pasó del segundo año. 
¿Cuidar chicos? Tampoco se sentía in­
clinada a eso.

Los días pasaron, y las preguntas 
de la hermana seguían martillando en 
-su cabeza. "¿No tengo ningún don 
que le pueda servir a la iglesia?", se 
preguntaba. Siempre llegaba bien 
temprano a las reuniones, y sentía un 
inmenso placer al saludar con una 
amplia sonrisa y un apretón de manos 
a los hermanos que estaban llegando, 
o con una inclinación de cabeza a los 
que estaban más lejos. Su lugar era 
siempre el último banco, cerca de la 
puerta; desde allí, podía estar al tanto 
de todo lo que pasaba. Cuando nota­
ba una visita un poco desorientada, 
inmediatamente trataba de acercarse 
para que se sintiera bien. Cuando veía 
a un hermano o una hermana con 
rostro triste y desalentado, escribía un 
breve mensaje de ánimo y le hacía lle­
gar esa nota a esa persona.

Lucy siempre sonreía. Incluso en 
casa, cansada y frente a algo que per­
turbara la paz, trataba de tener un 
semblante alegre. Para su marido, eso 
era un gran aliento. Después de un día 
lleno de actividades, sabía que al lle­
gar a casa encontraría a alguien que lo 
recibiría con una sonrisa especial.

Varios miembros de iglesia se die­
ron cuenta de que la sonrisa de Lucy 
era contagiosa, y no mucho después 
llegó a ser conocida como "la mujer 
de la sonrisa de oro". Pero ella todavía 
estaba preocupada acerca de cómo 
podría ser útil a la congregación.

Cierto día, "la mujer de la sonrisa 
de oro" vio que un hombre salía ca­
bizbajo de la iglesia. Era la primera 
vez que lo veía. Se acercó, lo saludó 
con mucha simpatía y lo invitó a vol­
ver El hombre volvió, trajo a su fami­
lia y, más tarde, se convirtió en un mi­
sionero incansable. El día de su bau­
tismo, le dijo al pastor: "Cuando vine 
a esta iglesia por primera vez, me pro­
metí a mí mismo que nunca más vol­
vería. Nadie notó mi presencia, hasta 
que su esposa, con esa sonrisa inspira­
da, logró que cambiara de idea. ¡Gra­
cias a eso estoy aquí!"

Entonces, desapareció por comple­
to la nube de preocupación que se cer­
nía sobre la cabeza de Lucy, y la domi­
nó un sentimiento de plena satisfac­
ción. Ahora sabía cuál era el don que el 
Señor le había concedido: sabía son­
reír, y seguiría usando ese don para la 
gloria y honra de su Nombre. A
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Elcimal Loureno

Pastor de la iglesia central 
de Bauru, Sao Paulo, Rep. 
del Brasil.

araciáii pastoral
Debemos reflexionar con anticipación acerca de lo que vamos a decir durante la 

oración pastoral, para que no se convierta en una mera formalidad.

rg n componente de suma im- 
l iportancia del culto de adora- 

ción es, sin duda alguna, la 
oración pastoral. Los pastores y los 
predicadores, en general, dedican bue­
na parte de su tiempo, durante la se­
mana, a la preparación del sermón, 
con el fin de alimentar el rebaño del 
Señor. Pero, ¿qué trato se le dispensa a 
la oración pastoral? ¿Quién será el ele­
gido para elevarla? ¿Será alguien que, 
en efecto, desempeña una función 
pastoral en la congregación?

En muchas iglesias -y tal vez en la 
mayoría de ellas-, el pastor realiza la 
invocación y encarga la oración pasto­
ral a otra persona. Pero, si esa oración 
va a ser realmente una oración pasto­
ral, ¿por qué no encargársela a alguien 
que sea realmente pastor? ¡Qué bendi­
ción y qué estimulo recibirían los her­
manos si oyeran a su pastor orando 
fervorosamente en su favor!

La costumbre de que el pastor ele­
ve la invocación y encargue la oración 
pastoral a otra persona es una innova­
ción. No sabemos cuándo se introdu­
jo, pero no es una tradición adventis­
ta. Es posible que el hecho de encargar 
al pastor la invocación haya comenza­
do como un intento de darle más so­
lemnidad y dignidad al culto. Pero, 
cuando él se encarga de esa parte y pi­
de a otra persona que eleve la oración 

pastoral, en realidad se están invirtien­
do los papeles y se le está restando im­
portancia a esa oración.

Planificación
Cuando está bien planificada, la 

oración pastoral puede ser, para mu­
cha gente, una de las partes más im­
portantes del culto; pero nunca lo será 
cuando la reducimos a una mera for­
malidad, como algo que se hace por 
obligación. Elena de White nos advier­
te que nada de lo que sea sagrado, na­
da de lo que esté relacionado con el 
culto divino debe ser tratado con ne­
gligencia o indiferencia.1

En la oración pastoral, "el minis­
tro, o quien ore, se une con la congre­
gación y se convierte en la voz del pue­
blo que habla con Dios. Su confesión 
personal debe ser la de la iglesia; su 
gratitud por las cosas espirituales y las 
bendiciones materiales recibidas tam­
bién debe ser la de la iglesia. No sólo 
se debe animar a uno a entregar a Dios 
su vida, sino también toda la iglesia 
debe tener ese privilegio. Por eso, el 
uso del pronombre personal 'yo' está, 
en este caso, totalmente fuera de lugar, 
especialmente en la oración pastoral".2

Si se la prepara cuidadosamente y 
se reflexiona con bastante antelación, 
la oración pastoral puede impartir a la 
iglesia una frescura y una vitalidad, un 

fervor y un entusiasmo, que establece­
rán un nuevo vínculo entre Dios y los 
miembros de la congregación. La úni­
ca manera de evitar que se convierta 
en una mera formalidad es dedicar 
tiempo a su preparación.

La oración pública puede abarcar 
muchos aspectos; pero, en este artícu­
lo, deseo llamar la atención a seis te­
mas principales: la adoración, la con­
fesión, la gratitud, las peticiones, la in­
tercesión y la dedicación? Es bueno 
elaborar sólo un par de sentencias cor­
tas referidas a cada uno de esos seis te­
mas, a fin de que la oración no sea lar­
ga ni cansadora. El Padrenuestro, por 
ejemplo, se refiere a seis aspectos dis­
tintos, pero cada uno de ellos cabe en 
una frase corta. Es posible que la ora­
ción sea totalmente diferente si nos 
concentramos en unos pocos puntos 
bien concretos, en lugar de tratar de 
abarcar todo de manera general. Así, 
se evitan también la monotonía y la 
rutina. No hay que usar nunca frases 
hechas, ésas que se oyen a cada rato. 
Es bueno orar por algo actual, y rela­
cionado con las preocupaciones y las 
necesidades de la congregación.

Adoración
La adoración cristiana consiste en 

celebrar los actos de Dios manifestados 
en Jesucristo? Ocurre cuando exalta­
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mos al Señor por su grandeza, su mise­
ricordia, su bondad y su amor. Es una 
buena ocasión para contemplar la 
grandiosa naturaleza de Dios y adorar­
lo por haber enviado a su Hijo amado 
para que muriera en nuestro lugar.

Confesión
Después de expresar nuestra ado­

ración a Dios, podemos recordar 
nuestra pequeñez, nuestra indignidad 
y nuestra condición pecaminosa. ¿Có­
mo podemos pedir algo al Señor antes 
de hacer una sincera confesión? La de­
bemos incluir para recordar la reali­
dad del pecado. La confesión debe ser 
lo suficientemente específica como 
para tocar a los hermanos en su pro­
pia experiencia y ayudarlos a ver clara­
mente sus faltas; pero no es necesario 
entrar en detalles.* 2 * * 5
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"La confesión mezclada con lágri­
mas y dolor, que brota de lo más pro­
fundo del alma, encuentra el camino 
que conduce al Dios de infinita pie­
dad. Dice el salmista: 'Cercano está Je- 
hová a los quebrantados de corazón; y 
salva a los contritos de espíritu' (Sal. 
34:18)".6

Gratitud
Al llegar a este punto, se debe esti­

mular la gratitud. Elena de White nos 
aconseja que seamos más agradeci­
dos: "No oramos demasiado, pero so­
mos demasiado parsimoniosos en 
cuanto a dar las gracias. Si la bondad 
amante de Dios provocara más agra­
decimiento y alabanza, tendríamos 
más poder en la oración".7

Hay muchas cosas por las que de­
bemos agradecer. Si observamos, vere­
mos que varios salmos terminan con 
expresiones de loor y gratitud. Debe­
mos entender que permanentemente 
somos objeto de los paternales cuida­
dos de Dios, y que continuamente re­
cibimos multitud de bendiciones in­
merecidas.

Peticiones
Es una tendencia natural del ser 

humano pedir antes de agradecer. Só­
lo después de dar gracias podemos pe­
dir que Dios supla nuestras necesida­
des; y debemos hacerlo tal como lo 

hace un hijo que se acerca a su padre 
para demandarle algo, con la seguri­
dad de que será atendido. No necesi­
tamos presentar una larga lista de co­
sas, sino mencionar lo más importan­
te para el día de hoy. Puede ser algo 
sugerido por el tema del sermón o 
una necesidad ampliamente conocida 
por la congregación, o por parte de 
ella. Puede ser un pedido de bendi­
ción para los hijos o de una concien­
cia más afinada del deber y la misión 
por parte de la iglesia. No importa de 
qué se trate, los pedidos deben ser es­
pecíficos y oportunos.

"Nuestro Padre celestial está espe­
rando para derramar sobre nosotros la 
plenitud de sus bendiciones. Es nues­
tro privilegio beber abundantemente 
de la fuente de su amor infinito".8

Cada iglesia tiene sus propias nece­
sidades, y es apropiado orar por noso­
tros mismos y por lo que necesitamos. 
Pero debemos recordar que no pode­
mos abarcarlo todo en una oración.

Intercesión
Aunque nuestras oraciones se de­

ben referir a nuestras propias necesi­
dades, es necesario que vayamos más 
allá de las preocupaciones inmediatas 
y personales, para orar por los demás. 
Al terminar esta parte, el encargado de 
la oración debe orar por la unción del 
Espíritu Santo sobre la exposición del 
mensaje. No debe olvidarse de orar 
también por el predicador.

Dedicación
Durante la parte final de la oración 

se debe proceder a la dedicación. La 
congregación debe ser entregada cui­
dadosamente en las manos de Dios. 
Cada adorador debe sentir la convic­
ción de la solemnidad de ese momen­
to tan lleno de significado y grandeza. 
"La oración será eficaz si induce a la 
gente a dedicar la vida al Señor |...] Se 
debe animar a cada cual a ofrecerse a sí 
mismo a Dios como un sacrificio vivo 
en todos los aspectos de la vida".9

"Cristo desea fortalecer a su pue­
blo con la plenitud de su poder, de 
manera que, gracias a ellos, todo el 
mundo quede envuelto en la atmósfe­
ra de la gracia. Cuando su pueblo se 

entrega a Dios de todo corazón, este 
propósito se cumple".10

Oremos con el corazón
Lo que hemos dicho hasta aquí 

acerca de la oración pastoral no son 
más que una serie de sugerencias con 
meros fines de orientación, no como 
una fuente de molestias. Nadie debe 
llegar a la conclusión de que estamos 
analizando y juzgando sus oraciones. 
Debemos seguir siendo espontáneos y 
libres, orando de corazón, recordando 
que Dios sólo acepta la oración que 
proviene de lo íntimo del ser. Algún 
esfuerzo se debe hacer, sin embargo, 
para orar de manera eficaz y sensata.

Algunos creen que deben escribir 
sus oraciones, para presentarlas como 
corresponde en público. No debemos 
criticar esa modalidad, pero tampoco 
debemos considerarla indispensable. 
Lo que sí es necesario es reflexionar 
previamente acerca de lo que vamos a 
decir en la oración, para que no se re­
duzca a una mera formalidad. Es muy 
bueno que memoricemos las diferen­
tes partes de la oración pastoral, con­
forme lo hemos delineado aquí.

Los ministros que disfrutan de una 
íntima comunión con Dios cuando 
oran durante sus momentos de devo­
ción personal, y de ese modo transfor­
man la oración en una fuente de poder 
y de paz para su vida diaria, servirán ab­
solutamente de vínculo entre Dios y su 
pueblo durante la oración del culto di­
vino Cuando la oración se convierte en 
adoración, por fe vemos a Jesús y nos 
sentimos jubilosos porque sabemos 
que estamos ante su presencia. A
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T’H sto no se puede hacer!" 
• I—I es una frase que suele 
1 J—^resonar, envuelta en os- 

curidA, desesperación y frustración. 
En todo el mundo cristiano oímos ca­
da vez con más insistencia que la revi- 
talización de las iglesias pequeñas es 
algo que no se puede llevar a cabo. 
¿De dónde surgió esa idea? ¿Será posi­
ble que nos hayamos olvidado de que 
somos una extensión de la iglesia del 
Nuevo Testamento, esa asamblea pe­
queña y valerosa que bien podría ha­
ber dicho: "Esto no se puede hacer"? 
Pero los miembros de esa iglesia, al 

parecer, ni idea tenían de esa frase; y 
la razón era que estaban muy ocupa­
dos, y, por otro lado, creían que "con 
Dios todo es posible"

Yo creo, sin duda, que Dios sigue 
obrando tal como lo hacía en favor de 
los cristianos del primer siglo. Pero la 
manera en que abordamos las cosas 
ahora es muy diferente de la de nues­
tros predecesores del Nuevo Testa­
mento. Como dirigentes y dirigidos, a 
veces, al parecer, estamos demasiado 
tranquilos, como si el fuego se nos 
hubiera apagado. Somos muy cómo­
dos para hacer las cosas, y no nos da­

mos cuenta de la necesidad de avan­
zar por fe para intentar cosas nuevas.

Una visión y una misión
Las iglesias, en este nuevo milenio, 

especialmente las pequeñas, enfren­
tan barreras para el crecimiento. La 
mayor parte de esos obstáculos tienen 
que ver con dos cuestiones vitales: 
l)¿Sabemos realmente cuáles son las 
preocupaciones y las luchas de la gen­
te que nos rodea? 2)¿Deseamos verda­
deramente saber cuál es la visión y la 
misión de Dios para nuestras congre­
gaciones? Y, si las conocemos, ¿tene­
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mos fe y valor para tratar de concretar 
esa visión?

La experiencia del pasado nos en­
seña que las iglesias cuyo objetivo sea 
alcanzar y salvar a los perdidos serán 
las iglesias que crecerán. Las pocas 
iglesias que realmente tienen una vi­
sión y una misión se destacan sobre la 
mayoría, que carece de estos factores. 
¿Por qué? Porque están empeñadas 
en buscar y encontrar la visión y la mi­
sión de Dios para su ministerio; por 
eso el Señor puede obrar por medio 
de ellas y las ayuda a descubrir los di­
ferentes papeles que deben desempe­
ñar.

Con frecuencia, trazamos planes y 
elaboramos estrategias para nuestras 
iglesias y nuestro ministerio; y le pe­
dimos a Dios que bendiga esos planes 
y les haga rendir fruto. Pero el éxito 
de cualquier programa o iglesia no es 
sólo consecuencia de pedir la bendi­
ción de Dios, sino de aceptar, además, 
su invitación a unirnos a él en la obra 
que él está realizando en el lugar en 
que nos encontramos. En esto consis­
te, fundamentalmente, tener la visión 
y saber cuál es la misión de la iglesia.

Este proceso podría comenzar con 
una campaña de reavivamiento de 
cuarenta días, con inclusión de ayuno 
y oración. Todos, en la iglesia -por lo 
menos, la mayor parte de los líderes 
de la congregación-, deberían partici­
par de esta noble empresa. Los parti­
cipantes pedirán a Dios que les revele 
cuál es la función que la congregación 
debe desempeñar en esa comunidad. 
Probablemente sea mejor que cada 
congregación determine cómo va a 
desarrollar este importante aspecto.

La visión tiene que ver con el co­
nocimiento del origen divino y profé- 
tico de la iglesia, y cuál es su objetivo 
final. La misión, por su parte, tiene 
que ver con lo que se quiere alcanzar. 
La visión inspira a la gente para esca­
lar la cumbre que señala la misión.

LOS INGREDIENTES DEL CRECIMIENTO
¿Cuántas veces oyó usted esta de­

claración con respecto a su iglesia -e 
incluso la dijo-: "Aquí no podemos 
hacer esto, porque somos un grupo 
muy pequeño"? La gente da a la pala­
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bra "pequeño" un sentido muy nega­
tivo. Pero, al margen del tamaño de 
nuestra congregación, podemos ani­
mar y vitalizar a nuestros hermanos. 
Sólo debemos recordar y poner en 
práctica los siguientes factores relati­
vos al crecimiento de la iglesia:

® Lina visión y una misión escla­
recidas.

o La participación de los miem­
bros en diversos ministerios.

• La iglesia debe ser atrayente 
para la comunidad.

0 Comunión con el Poder celes­
tial, por medio de la oración.

° Amar incondicionalmente.
Toda las iglesias de las que he teni­

do el privilegio de ser miembro han 
tomado tiempo para desarrollar esas 
cualidades. Creo que toda iglesia que 
esté decidida a seguir ese camino está 
destinada a crecer y ejercer una in­
fluencia positiva en la comunidad de 
la que forma parte.

A continuación, analizaremos ca­
da uno de esos factores de crecimien­
to y trataremos de descubrir qué lec­
ciones nos enseñan. Como hasta aho­
ra ya hemos mencionado buena parte 
del primer factor -la visión y la mi­
sión-, vamos a aprovechar el espacio 
para referirnos a las demás cualidades 
necesarias para el crecimiento de la 
iglesia.

1. Si una iglesia quiere tener éxito, 
sus miembros deben participar activa­
mente en la misión. Muchos creyentes 
sinceros parecen creer que es respon­
sabilidad exclusiva del pastor hacer lo 
necesario para que la iglesia crezca. 
En realidad, es responsabilidad de to­
dos los creyentes, incluso del pastor. 
Y, el principal papel del pastor consis­
te en entrenar a los miembros para 
que puedan alcanzar a la comunidad 
en forma contundente.

El pastor debe nutrir y edificar a 
los santos por medio de la Palabra de 
Dios, y animarlos frente al rechazo 
del mundo. Él es el líder que tiene la 
visión más clara acerca de la misión 
que Dios encomendó a su pueblo, de 
modo que sabe perfectamente en qué 
dirección quiere el Señor que marche 
la congregación. Ésta es la forma en 
que debe dirigir la iglesia el pastor; no 
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debe ejecutar el trabajo de ella. Los 
miembros deben sentir como si fue­
ran propias las necesidades y las an­
siedades de la gente que los rodea, y 
deben alentar un profundo deseo de 
conducirlas a los pies de Cristo, para 
que ellos también lo sirvan de cora­
zón. El pastor debe mantener cons­
tantemente delante de la iglesia la res­
ponsabilidad que Jesús le confió, a sa­
ber, trabajar en favor de los demás.

La declaración de misión de Jesús 
es también la de toda la iglesia: "Por­
que el Hijo del hombre vino a buscar 
y salvar lo que se había perdido" 
(Luc. 19:10). Jesús fue claro, y se dedi­
có con determinación a cumplir esa 
misión. Eso significa que debemos re­
correr el mismo camino y hacer las 
mismas obras.

2. La iglesia debe ser atrayente pa­
ra la comunidad. Por mucho tiempo, 
las iglesias han actuado como si pen­
saran esto: "Si la gente necesita a Je­
sús, que venga. La puerta está abierta". 
¡Qué vengan! Sería muy fácil y cómo­
do si todo lo que tuviéramos que ha­
cer fuera abrir las puertas del templo, 
encender las luces y sentarnos a espe­
rar que la gente se uniera a nosotros.

Parte de la campaña de revitaliza- 
ción de una iglesia consiste en conse­
guir que ésta se involucre con la co­
munidad, y lograr, a su vez, que la co­
munidad se vincule con la iglesia. 
Cuando digo que la iglesia debe ser 
atractiva para la comunidad en la que 
está inserta, no me estoy refiriendo a 
la belleza de su edificio o a la funcio­
nalidad de sus instalaciones. Aunque 
eso sea importante, hay algo más: la 
gente debe tener recuerdos e ideas po­
sitivos respecto de nuestras iglesias.

Una forma de conquistar a la co­
munidad consiste en aprovechar las fe­
chas especiales y organizar programas 
alusivos. Por ejemplo, en varias ocasio­
nes durante el año, las iglesias de mi 
distrito desarrollan programas de reco­
nocimiento y homenaje a determina­
dos grupos, por lo que han hecho en 
favor de la población. En esas ocasio­
nes, invitamos a miembros del cuerpo 
de bomberos, policías, concejales, en­
fermeros, médicos, choferes de ambu­
lancias y otros profesionales.
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En el sermón que predico en esas 
ocasiones, generalmente me refiero a 
las cualidades profesionales de esas 
personas y destaco el caso de los que 
profesan claramente la fe cristiana, y 
que tienen a Jesús como su Modelo. 
También les ofrecemos una comida 
especial, y durante esa ocasión les 
rendimos homenaje y les entregamos 
una placa con declaraciones que ex­
presan nuestro aprecio por su contri­
bución al bienestar y el cuidado de la 
comunidad.

Muchas de esas personas vinieron 
por primera vez a la iglesia en esas 
ocasiones. No deberíamos usar esas 
fechas como un "anzuelo para pescar" 
miembros o intentar imponerles 
nuestras doctrinas. Necesitamos apro­
vechar esas oportunidades sólo para 
agradecerles, y decirles a nuestros 
amigos cuánto los ama y los protege 
Dios. El interés por conocer nuestras 
doctrinas y su posterior unión a la 
iglesia serán el resultado natural de 
nuestro gesto.

3. Comunión con el poder celestial 
por medio de la oración. Ninguna igle­
sia crece sanamente sin oración. El 
poder del universo sólo desciende so­
bre nosotros cuando estamos de rodi­
llas. Ya dijimos al principio que un 
programa espiritual de cuarenta días, 
que incluya ayuno y oración, es cru­
cial para que la iglesia tenga una vi­
sión y sepa cuál es su misión. La ora­
ción es nuestra línea de emergencias, 
nuestra conexión con el Centro don­
de se solucionan todos lo problemas 
del mundo. No hay una montaña tan 

alta que la oración no la pueda mo­
ver; la oración ferviente puede escalar 
cumbres humanamente inalcanza­
bles. Nos puede sacar de los valles 
más profundos. La oración que brota 
incluso de los labios más débiles y va­
cilantes puede ser un puente que nos 
lleve a salvo sobre el río más caudalo­
so y profundo.

Si realmente queremos transfor­
mar nuestras iglesias y conservarlas 
marchando en la dirección correcta, 
necesitamos implantar el hábito de la 
oración. Tal vez podríamos elegir un 
equipo denominado "los guerreros de 
la oración". El ayuno y la oración se 
han convertido en prácticas casi obso­
letas en el mundo actual. Necesita­
mos dedicar más tiempo al ayuno. Es 
un momento cuando sacrificamos al­
go importante y que nos gusta, y lo 
sustituimos por un período dedicado 
a la oración ferviente.

Jesucristo inició su ministerio con 
un período de cuarenta días de ayu­
no. El ayuno nos proporciona la gran 
oportunidad de gozar de profunda in­
timidad con Dios, y de que él intime 
con nosotros también. Durante perío­
dos como éstos, los miembros de mis 
iglesias han sentido que Dios les ha 
abierto los ojos, les ha ampliado la vi­
sión de manera novedosa y sorpren­
dente, y después han compartido con­
migo esa experiencia. La intimidad 
con Dios ha perdurado, de tal modo 
que muchos de ellos repiten de tanto 
en tanto ese período de cuarenta días 
de oración y ayuno. La oración acom­
pañada de ayuno provee tiempo para 

una concentración que nos permite 
comulgar con Dios de una manera es­
pecial, y buscar su voluntad para no­
sotros mismos y para la iglesia.

4. Finalmente, lo más importante: 
debemos amar en forma incondicional. 
No podemos crecer, como iglesia, en 
un ambiente en el que nosotros, nues­
tros dirigentes y nuestros miembros 
vivamos tan ocupados en criticarnos y 
condenar a los demás, que nos olvide­
mos de que hemos sido llamados por 
Dios para amar, y que él también nos 
ama. Por lo común, nos resulta suma­
mente difícil comprender la impor­
tancia de esta virtud.

El mundo en el que vivimos hoy 
ofrece muy poco en cuanto a acepta­
ción y apoyo al individuo. Nuestra so­
ciedad está tan terriblemente dedica­
da a alcanzar toda clase de intereses 
egoístas, que los demás quedan igno­
rados y condenados a luchar solos en 
medio de las tormentas. Nuestras igle­
sias deberían ser cielos en la tierra, lu­
gares de seguridad definitiva, de acep­
tación y de amor.

la gente necesita saber y sentir que 
puede venir a la iglesia, no importa 
cómo se vista ni cuántas cargas esté 
llevando. Debe sentirse libre de venir, 
no a la defensiva, sino confiada y ne­
cesitada. Debe encontrar amor y bra­
zos abiertos; después de todo, debe­
mos tratar a los demás así como Cris­
to nos trata a nosotros. Si el mundo 
cristiano reflejara hoy en mayor medi­
da el amor sincero del que hemos si­
do objeto, nuestras iglesias estarían 
colmadas de almas. jk
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Una propuesta para esta era de crisis, desafíos y oportunidades.

<\ ivimos en tiempos de cambios e incertidumbre 
|| /generalizada en todas las áreas de la actividad hu- 
1/ mana; y el campo del liderazgo no es una excep­

ción. La mayor parte de los especialistas está de acuerdo en 
que la crisis de liderazgo "es el más urgente y peligroso de 
todos los desafíos que enfrentamos" Sólo que es un pro­
blema "que no se conoce lo suficiente y que es poco com­
prendido"1 En palabras de James Bolt: "La falta de lideraz­
go es evidente en toda la sociedad. No importa dónde mi­
remos, observamos una grave falta de fe en el liderazgo por 
parte de nuestras escuelas, organizaciones religiosas y go­
bierno"2

El clamor por la presencia de autoridadas dignas de 
confianza se ha extendido a distintos ámbitos: el político, 
el social, el de los negocios y el religioso-eclesiástico. Pro­
bablemente, uno de los indicadores más claros de esta ten­
dencia sea el hecho de que, aunque la sociedad en general 
está experimentando un interés creciente por los asuntos 
espirituales, no son las iglesias cristianas precisamente las 
que están sacando el mayor provecho de esta situación. 
Irónicamente, muchas de ellas están declinando?

Aunque parezcan duras, las palabras de Oswald San- 
ders deberían llamarnos a la reflexión: "La iglesia no ha es­
capado con autoridad a esta escasez de liderazgo |...| Su in­
fluencia en la comunidad mundial es mínima. La sal per­
dió por completo su sabor; y la luz, su brillo".4 Blackaby 
descubre la raíz de esa debilidad, cuando reconoce que el 
problema de la sociedad va más allá de la falta de una di­
rigencia creíble: "El gran déficit de la sociedad es que no 
existen suficientes líderes que entiendan y practiquen los 
principios del liderazgo cristiano"?

Cómo producir grandes líderes parece algo que está 
fuera del alcance de nuestra era iluminada. Poco a poco, 
pero cada vez con mayor frecuencia, los estudiosos buscan 
respuestas en el terreno espiritual. Y, en este campo, como 
conocedores de la verdadera espiritualidad, surge para no­
sotros una valiosa oportunidad de presentar una respuesta 
basada en la Palabra de Dios.

Hoy, más que nunca, necesitamos recordar que el ver­
dadero liderazgo es un don de Dios, otorgado a determi­
nadas personas para que actúen de acuerdo con sus méto­
dos y a fin de alcanzar sus objetivos. Por eso, en ese terre­
no también necesitamos buscar respuestas divinas para 
nuestros desafíos humanos.

Liderazgo en tres dimensiones
John C. Maxwell menciona que, después de cuatro dé­

cadas de estudio y observación, llegó a la siguiente conclu­
sión: "El liderazgo es influencia. Nada más ni nada me­
nos".6 Eso quiere decir que, en un sentido más amplio, al 
hablar acerca de liderazgo nos estamos refiriendo a la ca­
pacidad de un individuo de ejercer influencia sobre los de­
más. En ese sentido, Elena de White enfatizó la importan­
cia de ampliar nuestra esfera de influencia, a fin de causar 
una impresión cada vez más profunda en la sociedad, y se­
ñaló el camino para alcanzar ese objetivo:

"Y cuanto más amplia es la esfera de nuestra influencia, 
mayor bien podemos hacer. Cuando los que profesan ser­
vir a Dios sigan el ejemplo de Cristo, practicando los prin­
cipios de la Ley en su vida diaria; cuando cada acto dé tes­
timonio de que aman a Dios más que todas las cosas y a 
su prójimo como a sí mismos, entonces la iglesia tendrá 
poder para conmover al mundo"?

Entonces, el secreto consiste en poner en práctica los 
principios de la Ley en la vida diaria. Y, acto seguido, men­
ciona claramente el gran mandamiento: "Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con to­
da tu mente. Éste es el primero y grande mandamiento. Y 
el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo" (Mat. 22:37-40).

Cuando reflexionamos en estas palabras, descubrimos 
en ellas el desafío de crecer o desarrollarnos en forma tri­
ple: en dirección a Dios, con respecto al prójimo y hacia 
nosotros mismos. Basados en este hecho, entendemos que 
el desarrollo de un liderazgo que ejerza verdadera influen­
cia pasa por un triple camino, que nos habilita, ante todo,
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para crecer en nuestra relación con 
Dios mediante el desarrollo de un ca­
rácter íntegro; con respecto a nuestro 
prójimo, por medio de relaciones pro­
fundas y saludables; y, con nosotros 
mismos, por medio del cultivo de una 
estima propia sana, que facilite el de­
sarrollo de nuestros talentos y perso­
nalidad.

Jesús, el líder más grande que el 
mundo haya conocido, siguió este 
modelo de desarrollo: "Y Jesús crecía 
en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres" (Luc. 
2:52). Por lo tanto, todos los que de­
seen ejercer un liderazgo semejante al 
de Cristo, deben tratar de crecer en 
esas tres dimensiones, y ésta será la 
única experiencia que permitirá a la 
iglesia conmover al mundo.

Líderes siervos
Ahora podemos concentrar nues­

tra atención en dos pistas sugeridas 
por el mandamiento, que nos ayuda­
rán a responder a la pregunta: "¿Có­
mo podemos desarrollarnos en esas 
tres dimensiones?" En primer lugar, 
notemos que el primer mandamiento 
nos desafía a vivir el amor cristiano 
(en griego, agápe). Ese amor, según el 
modelo de Jesús, encuentra su verda­
dera expresión en el servicio abnega­
do y hasta en el sacrificio propio. "Na­
die muestra más amor que quien da la 
vida por sus amigos" (Juan 15:13, 
BLA; Rom. 5:8). Debemos recordar 
que "la abnegación es la base de todo 
verdadero desarrollo. Por medio del 
servicio abnegado adquiere toda fa­
cultad nuestra su desarrollo máximo. 
Llegamos a participar cada vez más 
plenamente de la naturaleza divina".* 1 * * 4 * * 7 8
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Más que una dirigencia formada 
profesionalmente, o con calificación 
teológica, por más importante que 
eso sea, la iglesia y la sociedad en ge­
neral están buscando un tipo de con­
ducción que tome en serio las pala­
bras de Cristo: "Sabéis que los gober­
nantes de las naciones se enseñorean 
de ellas, y los que son grandes ejercen 
sobre ellos potestad. Mas entre voso­
tros no será así, sino que el que quie­
ra hacerse grande entre vosotros será 
vuestro servidor, y el que quiera ser el 

Administración

primero entre vosotros será vuestro 
siervo" (Mat 20:25-27).

Si parafraseamos a Robert Munger, 
diremos que necesitamos personas ca­
paces de dirigir desde niveles conside­
rados inferiores, que entiendan su pa­
pel fundamental de siervos, y que se­
pan oír y satisfacer las verdaderas ne­
cesidades de la gente. La iglesia nece­
sita líderes que demuestren tener ca­
pacidad para comunicar y vivir las 
buenas nuevas, de manera que no ha­
ya ninguna duda acerca de dónde está 
colocada su lealtad.9 La iglesia necesi­
ta dirigentes que estén dispuestos a la­
var los pies de la gente y demostrar, de 
esa manera, la realidad del Reino de 
Dios en sus vidas. En resumen, la igle­
sia necesita líderes que ejerzan un li­
derazgo de servicio.

Excelencia
En segundo lugar, el gran manda­

miento nos desafía a recorrer el cami­
no de la excelencia, mediante el máxi­
mo desarrollo de nuestro potencial. 
No hay lugar para la mediocridad ni 
para el conformismo en el servicio a 
Dios. Eso lo aclara muy bien el texto 
bíblico, por medio de la triple repeti­
ción de la palabra griega jólos, traduci­
da por "todo" Si queremos servir a 
Dios, lo tenemos que hacer con todo 
nuestro ser, de manera completa y 
equilibrada. Aquí no hay lugar para 
las cavilaciones, ni mucho menos pa­
ra lealtades divididas.

Elena de White se refiere a esto, 
cuando dice: "Amar al Ser infinito, 
omnisciente, con todas las fuerzas, la 
mente y el corazón, significa el desa­
rrollo más elevado de todas las facul­
tades. Significa que en todo el ser -el 
cuerpo, la mente y el alma- debe res­
taurarse la imagen de Dios".10 11 El famo­
so misionero Stanley Jones entendió 
la necesidad que tenemos, como líde­
res, de procurar ese desarrollo total, 
armonioso y equilibrado. Esto es lo 
que escribió: "La actitud cristiana es: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón (la naturaleza emocional), 
con toda tu alma (la naturaleza voliti­
va) y con todas tus fuerzas (la natura­
leza física). El ser entero lo debe amar: 
la mente, las emociones, la voluntad y 
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las fuerzas físicas. [...] Pero algunos lo 
aman con la fuerza de la mente y con 
la debilidad de las emociones; éstos 
son los intelectuales religiosos. Otros 
lo aman con la fuerza de las emocio­
nes, pero con una mente débil; son 
los sentimentales de la religión. Y 
otros, finalmente, lo aman con la 
fuerza de la voluntad y la eliminación 
de las emociones; éstos son los hom­
bres de hierro, insoportables. Pero si 
amamos a Dios con la fuerza de la 
mente, las emociones y la voluntad, el 
carácter llegará a ser verdaderamente 
cristiano, equilibrado y firme?

Quienes sigan este modelo, desa­
rrollarán un carácter capaz de ejercer 
una gran impresión. Serán dirigentes 
capacitados por Dios para ejercer una 
influencia irresistible, que conmoverá 
al mundo. ¿Podemos aspirar a esto? 
Ésa es la clase de líderes que Dios de­
sea formar, y que el mundo y la iglesia 
necesitan. Entonces se cumplirán las 
palabras de Cristo: "Vosotros sois la 
luz del mundo" (Mat. 5:14). JÜL

Página 15



Una revista para pastores

James A. Cress

Secretario de la Asociación Ministerial de 
la Asociación General.

Los pastores y los ancianos se deben unir para alimentar espiritualmente 
tanto a la congregación como a los interesados.

yi ace algunos meses, analiza- 
los beneficios de las visitas

Z/( LL pastorales en las vidas de los 
miembros de la iglesia. A fin de ampliar 
este concepto, los animo a poner en 
práctica algunas de estas ideas:

Planifique sus visitas. Si usted no pla­
nifica sus visitas, seguramente no las ha­
rá. Es cierto que los encuentros casuales 
también pueden ejercer alguna influen­
cia. Pero, si usted decide en qué momen­
to va a visitar a la gente, eso le permitirá 
decidir a quiénes visitará y lo ayudará a 
establecer una agenda bien organizada.

Organice las visitas. Preferentemen­
te, decida de antemano el encuentro. 
Aunque hay gente que no se incomoda 
si recibe visitas a cualquier hora, la ma­
yoría prefiere que se le avise. Eso permi­
tirá al Espíritu Santo preparar la mente 
para la conversación espiritual.

Sea breve. Tal como los sermones, las 
visitas pastorales no necesitan ser largas, 
si han de producir beneficios eternos. 1^ 
interacción de Cristo con la gente de­
muestra cuánto poder se logra en esos 
encuentros breves.

No haga solo las ínsitas. Para su pro­
tección, especialmente si tiene que visi­
tar a alguien del sexo opuesto, vaya 
siempre acompañado. Éste es un plan 
divino. Invite a un miembro de iglesia 
de experiencia para que lo acompañe. Si 
usted entra solo en una casa, arriesgará 
su reputación por algo que alguien pu­
diera decir que ocurrió allí. Esas acusa­
ciones serían casi imposibles si la visita 
se hace acompañado.

Delegue responsabilidades. Usted no 
puede hacer todas las visitas. Por eso, de­
be entrenar a los ancianos: llévelos con 
usted mientras hace las visitas; capacíte­
los, y anímelos a aceptar la responsabili­
dad de ayudarlo a alimentar espiritual­

mente a los miembros de la congrega­
ción y a los interesados.

Aumente su equipo de trabajo. Con­
venza a los miembros de la iglesia de 
que la visita de un anciano es realmente 
una visita pastoral. Proporcione tarjetas 
de visita a sus ancianos y enséñeles a 
presentarse como representantes suyos, 
como una extensión de la obra pastoral. 
Al visitar a alguien, pueden decir algo 
así: "El pastor me pidió que lo visitara 
para orar con usted y por usted".

Distribuya impresos. Tenga siempre a 
mano folletos, revistas o guías de estu­
dio para entregarlos a cada persona que 
visita. Con eso, usted demuestra que su 
visita no es casual. Trate de que la con­
versación se refiera siempre a temas espi­
rituales. Sus ancianos deben aprender a 
hacer lo mismo, y deben decir: "El pas­
tor me pidió que le entregara este recuer­
do".

Haga preguntas específicas. Después 
de los contactos iniciales, haga directa­
mente una o más preguntas que no se 
puedan contestar con un "sí" o un "no". 
Por ejemplo: "¿Qué me puede decir de 
su relación con Dios a esta altura de su 
vida?" O: "¿Qué ha visto y oído en la 
iglesia que lo ha fortalecido en la fe o 
que representa un desafío para usted?" A 
los miembros que no siempre vienen a 
los cultos, les podría preguntar: "¿De 
qué manera podría la iglesia satisfacer 
mejor sus necesidades?" A los que no 
participan en la obra misionera, podría 
decirles: "¿Qué tipo de trabajo le resulta 
más interesante?" O "¿En qué rama de la 
misión de la iglesia le gustaría partici­
par?" Una pregunta para los que tienen 
alguna influencia en la comunidad po­
dría ser: "¿A quién me podría presentar 
para invitarlo a asistir a las reuniones de 
la iglesia?" O: "¿Qué eventos especiales 

nos podría ayudar a planificar, para que 
así pueda invitar a sus amigos?"

Mencione necesidades especiales. A 
los que están de duelo les podría sugerir: 
"Por favor, dígame, ¿qué aspecto de la vi­
da de este ser querido ha ejercido in­
fluencia en la suya?" A otro doliente le 
podría decir: "Quisiera orar con usted 
para que tenga la seguridad de que Dios 
lo ama, que lo ha perdonado, y para que 
así pueda confiar plenamente en sus 
promesas". A los ancianos: "Cuénteme 
cómo lo ha guiado Dios, y qué seguri­
dad tiene de que él lo valoriza". A los pa­
dres dígales: "¿Qué preocupación, en re­
lación con sus hijos, quisieran ustedes 
que yo le presentara a Dios en oración?" 
A los voluntarios y a los líderes podría 
decirles algo como esto: "Quiero orar 
para agradecer a Dios por la contribu­
ción de ustedes a su causa".

Sea discreto. Nunca comparta con 
nadie informaciones confidenciales. Pe­
ro no prometa reserva a la gente que ha 
atacado física o emocionalmente a al­
guien, o lo ha hecho víctima de alguna 
forma de abuso sexual. En algunos de 
estos casos, el pastor puede ser llamado 
para dar testimonio frente a los tribuna­
les. No huya de su responsabilidad pro­
fesional, ética, moral y legal de defender 
a las víctimas de los abusos de los peca­
dores.

Aproveche los eventos sociales. En las 
fiestas tales como casamientos, almuer­
zos o cenas especiales, o cumpleaños, 
sin duda usted va a encontrar gente con 
necesidades particulares. Al conversar in­
formal y agradablemente con ella, pro­
porciónele su tarjeta de visita, dígale al­
gunas palabras de ánimo, y abra el cami­
no a fin de profundizar la relación y pa­
ra una eventual visita posterior,
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Una revista para pastores

'Pacta* 
plVlJITsidJ*

En cada etapa del desarrollo del plan de salvación, se reafirmó el pacto eterno. En 
cada etapa, algo desapareció y algo nuevo apareció.

tirante siglos, los protestan­
tes han alimentado una per­
manente discordancia con 

respecto al tema de los pactos bíblicos 
y, especialmente, su relación con la 
Ley. Jonathan Edwards, por ejemplo, 
observó que "es posible que no haya 
otro aspecto de la teología que sea tan 
complejo como éste, y en el que la or­
todoxia teológica encuentre diferen­
cias tan notables, como cuando trata 
de establecer una relación precisa en­
tre las dos dispensaciones: la de Moi­
sés y la de Cristo?

Que ése sigue siendo el caso resul­
ta evidente en el resultado de un estu­
dio hecho por Brice L. Martin, en el 
que analiza la posición de algunos 
eruditos con respecto a la Ley.2 La con­
clusión de ese estudio indica que, pa­
ra muchos de ellos, entre los que se 
encuentran algunos "pesos pesados", 
como Albert Schweitzer, H. J. Schoeps, 
Ernst Kasemann, F. F. Bruce y Walter 
Gutbrod, la l>ey ya no es válida para 
los creyentes.

Pero, hay otros estudiosos que 
asumen una posición opuesta, pues 
aceptan la vigencia de la Ley para los 
cristianos. Entre ellos, podemos citar a 
"pesos" no menos "pesados", como 
C. E. B. Cranfield, George E. Hoard, 
Hans Conzelmann, George Eldon 
Ladd y Richard Longenecker. Esa di­
vergencia verificada entre estudiosos 
de tan elevados quilates le posibilitó a 
un "erudito del jardín de infantes", 
como yo, la oportunidad de volver a 

estudiar este asunto. Y, sobre un tema 
considerado como "piedra angular", 
un pastor no puede dejar de dar su 
opinión. En este artículo presento la 
mía.

Los PAPELES DE UN PACTO
En primer lugar, el objetivo de un 

pacto es dar seguridad a un proyecto o 
una relación en los que dos partes se 
comprometen. Por ejemplo, una pare­
ja que no esté casada legalmente no 
dispone de la misma seguridad en su 
relación que la que posee una pareja 
unida en legítimo matrimonio. En el 
primer caso, la pasión se puede disi­
par, y las promesas corren el riesgo de 
caer en el olvido.

Que Dios quisiera tener alguna re­
lación con nosotros, indignos como 
somos, ya es de por sí muy sorpren­
dente; pero que, además, quiera com­
prometerse con nosotros mediante un 
pacto, es verdaderamente extraordina­
rio.

Podemos definir un pacto como 
una concordancia formal, solemne y 
unificadora entre dos partes o dos 
personas, teniendo en vista el desarro­
llo de alguna acción conjunta, mutua 
y específica. En otras palabras, es un 
acuerdo para iniciar un proyecto y ver­
lo desarrollarse hasta que se termine. 
A fin de que eso ocurra, debemos te­
ner la voluntad de construir ese puen­
te, formar esa compañía o permanecer 
unidos para toda la vida.

Un pacto trata de construir algo.

Es un mutuo acuerdo que posibilita el 
éxito de una empresa común. Recor­
dar esto es importante para compren­
der la razón por la cual la discusión 
sobre los pactos en las Escrituras ha 
degenerado en una polémica que tie­
ne que ver con condiciones y manda­
mientos, como si esas cosas fueran el 
pacto mismo. Es verdad que tiene que 
ver con condiciones que es necesario 
honrar, pero éstas sólo existen con el 
fin de proteger el proyecto.

Los apretones de manos, la circun­
cisión, los emblemas de la comunión, 
un arco iris en el cielo (en el caso de 
Dios con Noé) y otras señales apare­
cen en la Biblia como indicadores que 
expresan o confirman las resoluciones 
mutuas que hicieron las parles impli­
cadas en la formulación de un pacto. 
Al referirse a cualesquiera de esas se­
ñales, una de las partes le está dicien­
do a la otra: "Estoy tomando muy en 
serio este compromiso. Cumpla usted 
también su parte".

La GRAN PROMESA
¿Cuál ha sido exactamente la gran 

promesa que Dios se ha comprometi­
do a cumplir en relación con noso­
tros? Nada menos que el estableci­
miento de un Reino, la creación de un 
espacio donde él pueda vivir con su 
pueblo y nosotros podamos unimos 
con su familia. U historia de Abra- 
ham (Gén. 12, 15, 17) confirma esta 
realidad. Abraham fue llamado por 
Dios para que dejara el lugar de su re­
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sidencia y a sus familiares, a fin de 
aventurarse hacia una tierra extraña, 
en la que debía fundar un reino.

"He aquí mi pacto es contigo, y se­
rás padre de muchedumbre de gentes. 
Y no se llamará más tu nombre 
Abram, sino que será tu nombre Abra- 
ham, porque te he puesto por padre 
de muchedumbre de gentes. Y te mul­
tiplicaré en gran manera, y haré nacio­
nes de ti, y reyes saldrán de ti. Y esta­
bleceré mi pacto entre mí y ti, y tu 
descendencia después de ti. Y te daré a 
ti, y a tu descendencia después de ti, la 
tierra en que moras, toda la tierra de 
Canaán, en heredad perpetua; y seré 
Dios de ellos" (Gén. 17:4-8).

¡Qué notable! Dios decide abrir 
una nueva instancia, en la que el cora­
zón de Abraham se puede unir a su 
corazón y estar en paz. En realidad, la 
expresión "Reino de Dios" no aparece 
aquí ni en ningún otro lugar del Anti­
guo Testamento, pero la idea es clara. 
John Bright estaba en lo cierto cuando 
dijo que "es evidente que la idea (de 
un reino) es más visible que la expre­
sión; y debemos aplicar la idea cuan­
do la expresión no aparece".3

El fabuloso sueño de un reino, un 
lugar donde la familia se puede reu­
nir, abarca todos los aspectos del pac­
to eterno. Eso ocurrió con el pacto he­
cho con Abraham en medio de los 
edificios de adobe de Ur (Gén. 12), 
así como lo fue con el antiguo Israel 
entre las rocas del Monte Sinaí (Éxo. 
23:20, 32; 25:8; 33:34; Deut. 7). Tam­
bién fue verdad cuando Jesús habló 
con los discípulos en torno de una 
rústica mesa (Mat. 26:27-29; Juan 
14:1-3), tal como lo fue para las doce 
tribus de Israel y para los redimidos 
de todas las edades, que permanecen 
maravillados mientras la Nueva Jeru- 
salén desciende suavemente desde el 
cielo (Apoc. 21:1-5, 9, 10).

Todos esos pacto son sólo desarro­
llos progresivos, en etapas, del pacto 
eterno hecho con Abraham.

Cambios en el pacto
Todo esto nos lleva a una pregun­

ta: ¿Cuál es el paradigma que usa la 
Biblia para describir los cambios que 

se producen en los pactos? ¿Se trata, 
tal vez, de un paradigma revoluciona­
rio, de un cambio que deshace el statu 
quo y establece un orden completa­
mente nuevo, como si fuera una revo­
lución en la que los insurgentes asu­
men el poder, ignoran las reglas anti­
guas y establecen sus propias reglas? 
¿O se trata de un paradigma evoluti­
vo, en el que lo nuevo emerge progre­
sivamente desde lo antiguo? ¿Se 
acuerda del huevo, del que sale una 
larva, que a su vez se convierte en cri­
sálida y ésta, a su tiempo, llega a ser 
mariposa? Las Escrituras enseñan que 
el Reino se desarrolla progresivamen­
te: primero hierba, después espiga y fi­
nalmente el fruto (Mar. 4:26- 29). Y la 
Ley y el pacto andan juntos.

Jesucristo unió el Reino y la Ley 
(Luc. 16:16, 17). Después, el anuncia­
do cambio evolutivo se produjo en el 
mismo pacto hecho con Abraham 
(GáL 3:8). La bendición prometida 
debía evolucionar, de la familia de 
Abraham debía pasar a la nación is­
raelita, de Israel a una comunidad in­
ternacional; y debía alcanzar la pleni­
tud de su madurez en el cielo, en la 
ciudad que aguardaba el patriarca 
(Heb. 11:10).

Continuidad y discontinuidad
En cada etapa de su desarrollo se 

reafirma el pacto eterno, y el proceso 
avanza. En cada etapa algo expira y al­
go nuevo aparece. El proceso abarca 
tanto continuidad como discontinui­
dad: la encina está en la bellota y la 
bellota en la encina, aunque la encina 
no sea la bellota.

Si el paradigma de los cambios 
progresivos en los pactos es el correc­
to, aparecen algunas observaciones 
importantes. La primera es que no po­
demos oponer una etapa de desarro­
llo a la otra, como si fueran inherente­
mente antagónicas. La realidad es que 
de las etapas más bajas surgen las más 
altas, y les transmiten su dinámica, su 
"ADN"

Por lo tanto, no podemos poner el 
pacto del Sinaí, realizado con Moisés, 
en contra del pacto eterno hecho con 
Abraham, o del nuevo pacto hecho 

con los discípulos. Todos los pactos 
tienen como fundamento la promesa 
y la gracia. La gente no se salvaba por 
gracia en los días de Abraham, y por la 
Ley en los días de Moisés; tampoco se 
salvaba por gracia en los días de Pablo 
y por la Ley en los de Moisés, como lo 
afirman algunos. Que los tiempos de 
Moisés también eran tiempos de gra­
cia está claro a partir de los siguientes 
hechos:

1. Dios no escogió a la nación de 
Israel para que fuera su propiedad ex­
clusiva por causa de algún mérito que 
ella tuviera. La escogió porque la ama­
ba y por el juramento que les había 
hecho a sus antepasados. Moisés se re­
fiere al pacto del Sinaí como una 
alianza hecha por amor (Deut. 7:7-9; 
4:32-39).

2. La introducción de los Diez 
Mandamientos recuerda a los israeli­
tas que el único dador de la Ley es el 
Dios que los redimió y que les dio la 
Pascua como señal de ello (Éxo. 20). 
Israel fue salvo por gracia, antes de re­
cibir la Ley (GáL 3:15-18). Hasta las 
mismas condiciones del pacto eran, 
para Israel, un recuerdo lleno de gra­
cia, de su redención (Deut. 6:20-25).

3. La relación entre la Ley y la gra­
cia estaba representada por medio del 
mismo significado del arca del pacto. 
Allí, las tablas de la Ley estaban pues­
tas debajo de la cobertura del propi­
ciatorio (Éxo. 31:7).

4. Jesús transformó nada menos 
que la cena pascual en el símbolo del 
nuevo pacto (Mat. 26:17-30). La gra­
cia se expande cada vez más amplia­
mente, a medida que el pacto iba ma­
durando.

5. De acuerdo con la Epístola a los 
Hebreos, Israel no entró en el reposo 
de Dios, porque optó por las obras y 
no quiso vivir por la fe (Heb. 4:1-11). 
Los israelitas eran salvos por fe, tal co­
mo nosotros; y debían vivir por fe, tal 
como nosotros.

6. Moisés no es la antítesis de Jesu­
cristo. Las Escrituras señalan que Moi­
sés fue fiel como siervo "en toda la ca­
sa de Dios", y dio testimonio "de lo 
que se iba a decir" (Heb. 3:1-6). Cris­
to mismo dijo: "Porque si creyeseis a
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Rompiendo el Silencio
En la iglesia de Vista Alegre, en 

Curitiba PR, el pastor local con sus 
líderes establecieron el Ministerio de 
Relaciones con la comunidad. Las 
líderes de este ministerio también tienen 
responsabilidades en la comunidad del 
barrio que está especialmente ligado a 
la Prefectura y al Consejo Tutelar. Estas 
mujeres tuvieron la idea de unir este

Kubota, el Dr. Marcus Sergio Cubas, quien 
es una autoridad en vigilancia sanitaria, la 
consejera titular Elisa y por los psicólogos 
del área familiar, José Augusto y Saleti 
Gatti.

En el distrito de María Antonieta, en 
Curitiba, se realizó una programación 
especial el día 28 de agosto, de énfasis en 
la Prevención del Abuso y la Violencia.

proyecto al programa de Prevención del Abuso.
Sereaíizounentrenamiento,conderechoacertificado 

y materiales, con el objetivo de proteger a la familia del 
abuso y la violencia, orientando especialmente a las 
personas ligadas a la dirección, orientación, monitores 
y personal que trabaja en las escuelas y a dirigentes de 
la comunidad de Vista Alegre, a quienes se motivó a 
llevar estas informaciones a las escuelas y a los padres 
de los alumnos.

95% de los participantes no eran adventistas y 
quedaron impresionados con las charlas presentadas 
por la profesora Tomoka Seo, por la Relacionadora 
Pública, Ivette Barbosa Pais, la Asistente Social Arlete

La Sra. Tania Guerreiro, que es la segunda Sargento 
de la policía, con 22 años de carrera y coordinadora 
del movimiento del Niño Desaparecido. Ella dictó un 
seminario sobre casos de violencia resueltos y como 
denunciar a los infractores.

En otro salón la teniente Ivane Lench, que es la 
coordinadora del programa educacional de Resistencia 
a las drogas y a la Violencia, Habló para jóvenes y 
niños orientándoles acerca de como reconocer y evitar 
un secuestro, además de cómo y por qué evitar el uso 
de la s drogas.

El pastor distrital y la directora MM locales contaron 
con el apoyo del club de Conquistadores con 200
participantes, hicieron una marcha junto con los 
miembros de la iglesia, invitando a la comunidad para 
el evento. Más de 400 personas participaron.

Programa de Salud Escuela de Padres Noticias
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EDITORIAL___________

Uno de los presidentes 
de los Estados Unidos hizo la 
siguiente declaración:

"El mejor líder es aquel 
que tiene el sentido suficiente 
para encontrar personas 
competentes, que hagan lo que 
él desea y que sepa controlarse 
para no interponerse mientras 
ellas hacen lo que tiene que ser 
hecho."

Me gustó esta afirmación 
y, por este motivo, me siento 
muy tranquila. Tengo amigas 
muy capaces que me ayudan 
a llevar adelante todo el 
trabajo que deseamos realizar 
en el Departamento de los 
Ministerios de la Mujer.

Mi deseo es de agradecer 
constantemente a Dios por el 
trabajo de cada una de ustedes, 
ya sea como directora de Unión, 
Asociación o Misión y de manera 
muy especial a usted directora 
de los Ministerios de la Mujer, 
que se dedica voluntariamente 
en su iglesia, y hace que el 
pastor, los ancianos, los líderes 
y todos los miembros se sientan 
felices de ver que la misión que 
Dios nos dio de "predicar el 
evangelio a toda tribu, lengua y 
pueblo" se está cumpliendo.

Queremos que él regrese 
pronto, por eso nos dedicamos 
de todo corazón a la predicación 
de su mensaje de amor

Que Dios esté siempre 
con cada una de ustedes, 
derramando sus bendiciones 
sin medida.

Con cariño,

Evelyn Nagel 
Ministerios de la Mujer 

DSA

PROGRAMA
VIDA Y SALUD

Presentado por la TV ADSAT 
- Nuevo Tiempo, todos los 
domingos, martes y jueves, a las 
8:00 y a las 13 hrs. a continuación 
del programa "Encuentro 
con la Vida". Es un programa 
de entrevistas a diversos 
profesionales del área de la 
salud, que nos proporcionan 
valiosos consejos para disfrutar la 
vida con buena salud.
Vea este programa y 
promociónelo, ¡Con seguridad, 
usted será muy beneficiado!

Pensamientos
"El valor espiritual es un gran desafió, es una tarea para toda la 
vida de una mujer cristiana, que desea tener una relación personal 
con Dios. Voy creciendo de etapa en etapa, conciente de que Dios 
opera en mí y por mí. Soy una mujer especial para mi Salvador. Por 
lo tanto, debo crecer espiritualmente cada día, en todas las áreas de 
mi vida: en el trabajo, en mi hogar, en la iglesia y en la comunidad." 
- Raquel de Guerrero, MES, DE
"Cuando la gente piensa que sabe todas las respuestas, viene la vida 
y cambia todas las preguntas." - Autor desconocido

Fechas Para Recordar y Planificar
15 de Noviembre - Plazo final para la entrega a la DSA los 
informes de las actividades MM correspondientes al tercer 
trimestre del 2004.
27 de Noviembre - Día de Acción de Gracias
Artículos para la meditación de la mujer — recibimos todos los días. 
Participe.

Itinerario - Evelyn Nagel
6-13 de Octubre - Unión Chilena

15-17 de Octubre - Unión Central
19/10 a 04/11 - Reuniones Administrativas en la Sede de la DSA

07 -11 de Noviembre - Unión Ecuatoriana



“Cada mujer puede GANAR
UNA ESTRELLA”
- MM participando Del Evangelismo Mundial 
2004.

¿Usted trató de ganar una estrella para su corona 
durante este año?
La única cosa que usted necesita es dedicar un poco de 
tiempo con alguien que aún no entregó su vida a Jesús. 
Materiales Disponibes:
*Biblia Femenina
^Estudio Bíblico - La Biblia enseña para mujeres en

CD Rom.

CD de Himnos del MM
Este CD fue preparado para llenar un vació dentro 
de la lista de materiales del MM. ¿Usted ya 
adquirió el suyo? El título es “Queremos Ver a 
Jesús” y puede ser adquirido en el departamento 
MM de su Unión, Asociación o Misión. Utilícelo 
en las reuniones MM, para cantar con su iglesia, 
en el culto familiar, y también para darlo como 
regalo.
Son dos CDS, que además de tener 12 cánticos,

usted tendrá las presentaciones en multimedia, 
plyback, partituras y otras informaciones.
Nos estamos preparando para lanzarlo también en 
DVD

DOS EJEMPLOS

Es maravilloso ver como nuestras 
hermanas encuentran mil maneras de 
hacer el trabajo para Dios.

En el distrito pastoral de Pastos 
Buenos, al Sur de Marañón, ciudad 
bastante precaria, vive la profesora 
Concepción Suárez. Ella y otras 6 
mujeres del distrito se reunieron para 
desarrollar un proyecto de dar clases 
de religión gratuita en los diferentes 
escuelas del municipio.

Hicieron todos los arreglos con 
las autoridades locales y ahora ellas se 
turnan para atender las escuelas donde 
dan clases de Enseñanza religiosa . Son 
clases de 45 minutos y, como están bien 
organizadas, cada una tiene que dar 
clases para dos cursos, solamente cada 
15 días.

La profesora Concepción dice que lo 
que más le gusta es dar clases y ahora 
puede hacer ese trabajo comunitario, 
con la autorización de la Prefectura, y 
ocupar el tiempo de las clases de religión 
para enseñar a los niños a conocer las 
verdades bíblicas.

¡Felicitaciones hermanas! , sigan 
adelante, pues creemos que con seguridad 
podrán oír de labios de Jesús decir: 
"Venid benditos de mi Padre, heredad el 
reino que he preparado para ustedes”.

Programa Escuela de 
Padres es un éxito en 

Nueva Friburgo
Los Ministerios de la Mujer y 

ADRA dirigen, en Nueva Fribui^o- 
RJ, el programa de Escuela de padres, 
Servicio de orientación a la familia.

Según la coordinadora general 
del proyecto, Sra. Miriam Esposito, 
el programa consiste en una reunión 
semanal, con duración de dos horas, 
en la C1EP Glauber Rocha.. También 
está ligado a la escuela de padres el 
proyecto "Rompiendo el Silencio”.

Lasclasesson dirigidas portécnicos 
de un equipo inteidlsciplinariosque son 
acompañados por la Coordinación 
Regional de Educación de la región

Serrana, por el equipo técnico de la 
Primera Vara de la Familia, Infancia y 
Juventud de Nueva Friburgo- RJ y por 
la Escuela de Magistrado del Tribunal 
de Justicia de Río de Janeiro.

El programa Escuela para Padres 
fue reconocido oficialmente por la 
Secretaría de Educación del Estado 
de Río de Janeiro, bajo la resolución 
número 2279. El juez de Nueva 
Friburgo está solicitando que el 
proyecto sea ampliado para otras 
unidades de enseñanza pública de la 
ciudad.

En el Norte del Brasil, la hermana 
Josefa, descubrió que las mujeres de su 
distrito son excelentes bordadoras y sólo 
necesitaban a alguien que las incentivara 
a realizar algún proyecto para ellas.

Así, animadas por la hermana Josefa, 
juntaron fondos y lograron comprar un 
terreno donde pretenden construir una 
iglesia, con la venta de los bordados.

¡Que dedicación y desprendimiento! 
Son ejemplos dignos de imitar.



Noticias
UNIÓN AUSTRAL
El blanco de esta Unión es realizar 

Escuelas de Evangelizmo en cada 
Asociación y Misión. Este programa ya 
fue realizado en la AAN, MP, MAS. Todas 
las mujeres que participaron salieron 
fortalecidas y animadas.

UNIÓN BOLIVIANA

Misión Occidental - Elsa percibió que 
estaba perdiendo la visión Los médicos le 
detectaron un cáncer TDespués de darles la 
noticia a sus hijos, ella fue al grupo de oración 
MM que ella frecuentaba. Ella contó al grupo 
lo que le estaba sucediendo y todos oraron 
fervorosamente. Después de la oración, se 
sintió tranquila, con paz en su corazón.

Su familia quería llevarla a los Estados 
Unidos, pero ella decidió hacerse la cirugía 
en la Paz, donde ella vive. Antes de la cirugía, 
se hizo nuevos exámenes. Fue una enorme 
sorpresa para los médicos al ver que ella ya no 
tenía nada, ¡estaba sana!

Elsa alaba a Dios por haberla sanado.
Este es un poderoso testimonio de la 

oración intercesora.

La Paz - Bolivia - Elena, Lilian y 
Lorenza soñaban con tener un centro de
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Evangelismo para Mujeres. Apoyadas por 
el MM de su iglesia, en Villa Tunari, La Paz 
Alto, comenzaron a realizar este sueño.

Lorena transformo el livingde su casa en 
un pequeño auditorio, y todo fue preparado 
para la primera reunión. Sin embargo, 
nadie asistió. Fue entonces que los hijos de 
Lorenza tuvieron una idea. “Si no podemos 
traer a las personas aquí adentro ¿por qué 
no vamos nosotros a buscarlas?

Al día siguiente prepararon los equipos 
en la calle para pasar una película. Las 
personas empezaron a acercarse y luego 
muchos estaban participando de la 
programación. Así o hicieron durante 
tres días, y como el frío les comenzó a 
incomodar, continuaron con las reuniones 
dentro de la casa. Un buen grupo de 
personas empezó a asistir regularmente a 
las reuniones y, gracias a este trabajo, las 
tres amigas ya pudieron ver a 10 de sus 
vecinos bautizados.

UNIÓN NORTE BRASILERA
Asociación Central Amazonas En 

este campo, con sede en Manaos, existen 
43 distritos pastorales, siendo que algunos 
de ellos están localizados en plena selva 
amazónica. A pesar de las dificultades, 
decenas de líderes, sin medir esfuerzos, han 
asistido a los encuentros de capacitación, 
llevando así a sus Iglesias mucho ánimo y 
materiales para ser usados en los diferentes 
frentes misioneros lideradas por los 
Ministerios de la Mujer..

Los días 18 y 19 de junio. 520 mujeres, 
lideradas por Socorro Pi menta, Diretora de 
los MM de la ACeAm, fueron favorecidas 
con el curso de liderazgo, presentado en 
la ciudad de Manaos. Los diseñadores 
fueron Creunete Cardoso, de la UNB, el 
Dr. y la Día. Farias de HAM, el Prof. 
Carlos Jédelas, de 1AM, y la profesora
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Chantal Gomes. El día 20 de junio, en la 
ciudad de buena vista - Roraima, más de 
280 mujeres fueron capacitadas para servir 
en la obra del Señor.

Misión Maráñense - Todas 
las noches, a la hora de comenzar las 
conferencias, el dueño de un bar cercano, 
ponía el sonido de la música bien alto para 
entorpecer las reuniones. Cuatro mujeres 
de la iglesia decidieron orar por esa 
situación específica e invitaron al dueño 
del bar a asistir a las reuniones. Él comenzó 
a asistir y solo abría el bar después de las 
reuniones. Ahora él ya no abre más el bar 
y, juntamente con su familia descendió a 
las aguas bautismales.

UNIÓN SUR BRASILERA
Asociación Catarinense - Las Mujeres, 

en Santa Catarina, están involucradas en 
varios frentes de trabajo, dentro de ellas 
está el evangelismo de parejas misioneras. 
En total ya son 1104 parejas misioneras. 
En total están dando 1104 estudios bíblicos 
y 800 mujeres son líderes de Pequeños 
grupos en todo el estado de Santa 
Catarina.

Asociación Norte Paranaense 
- Aconteció, el día Io. de agosto, el II Té 
Entre Amigas organizado por el MM de la 
iglesia de Villa Brasil, en Londrinas. El tema 
del encuentro fue: “Un corazón que cree en la 
amistad”, las participantes fueron motivadas 
a llevar una amiga o vecina para que conozcan 
la Iglesia Adventista. Aproximadamente 104 
personas participaron del evento.

El pastor distrital Del mar Fonseca habló 
sobre el papel de la mujer en el mundo y 
su influencia en la sociedad y en la iglesia. 
Según la directora Wania Caldera, se 
iniciaron más de 50 estudios bíblicos y el 
5 de diciembre se realizó la graduación de 
todas estas personas.

mailto:mulher@dsa.org
mailto:aces@aces.com.ar
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Moisés me creeríais a mí, porque de 
mí escribió él. Pero si no creéis a sus 
escritos, ¿cómo creeréis a mis pala­
bras?" (Juan 5:46, 47).

7. Pablo exaltó la experiencia del 
pacto vivida por Israel como esencial 
para la historia de la salvación. Por 
medio de Israel -afirma él- ocurrió la 
encarnación de Jesús. El apóstol en­
contró esplendor en la historia de los 
israelitas bajo el antiguo pacto. "Ver­
dad digo en Cristo, no miento, y mi 
conciencia me da testimonio en el Es­
píritu Santo, que tengo gran tristeza y 
continuo dolor en mi corazón. Por­
que deseara yo mismo ser anatema, 
separado de Cristo, por amor a mis 
hermanos, los que son mis parientes 
según la carne; que son israelitas, de 
los cuales son la adopción, la gloria, 
el pacto, la promulgación de la Ley, el 
culto y las promesas; de quienes son 
los patriarcas, y de los cuales, según la 
carne, vino Cristo, el cual es Dios so­
bre todas las cosas, bendito por los si­
glos. Amén" (Rom. 9:1-5). La salva­
ción es de los judíos. No sólo nos lle­
van a Cristo (Gál. 3:24); nos lo die­
ron.

8. El pacto del Sinaí no era el de la 
salvación por la I>ey, es decir, del lega- 
lismo. Dios jamás haría un pacto ba­
sado en la salvación por las obras. El 
legalismo siempre es como trapos in­
mundos. Pablo califica como glorioso 
el antiguo pacto. Cuando Moisés reci­
bió la Ley, su rostro resplandeció con 
la gloria de Dios (2 Cor. 3:7-11; Éxo. 
34:28-35). Si la comparamos con la 
gloria de Cristo, la de Moisés era me­
nos impresionante; pero era impre­
sionante de todos modos.

9. La vida victoriosa de los héroes 
del Antiguo Testamento da testimo­
nio de la salvación únicamente por la 
gracia. Podemos recordar a Jacob, Da­
vid, Mefiboset y Gomer, por mencio­
nar sólo a unos pocos. Es interesante 
leer acerca de la galería de fieles que 
aparece en Hebreos 11.

Las dificultades de esta interpreta­
ción PROGRESIVA

El avance progresivo de los pactos 
no está necesariamente libre de pro­

blemas; siempre existe el peligro de 
una interrupción en ese proceso. 
Cuando eso ocurre, la etapa progresi­
va inicial, normal, puede sabotear la 
etapa posterior, con trágicas conse­
cuencias. Ésa fue claramente la situa­
ción en muchas antiguas iglesias cris­
tianas cuando Pablo escribió su carta 
a los Gálatas.

Lo que sucedió es que los cristia­
nos de origen judío intentaron conge­
lar el Reino, y lo redujeron a una es­
tructura judaica y a un pacto legalista. 
Levantaron una barrera que impidió 
el progreso de la era escatológica del 
Espíritu Santo. De esa manera, crea­
ron una tensión artificial entre la era 
de Moisés y la del Espíritu, entre la 
gracia y la Ley, entre la Ley y Cristo. 
Pero debemos insistir en que esa ten­
sión fue creada; no existía de por sí. 
Los cristianos de origen judío insis­
tían en que los gentiles sólo podían 
ser salvos si primero se convertían en 
judíos, sometiéndose al rito de la cir­
cuncisión, adoptado ciertas restriccio­
nes alimentarias y observando los 
días santos del calendario judío. La 
preservación de una identidad nacio­
nal es el tema central de las luchas 
que aparecen en la carta a los Gálatas.

Pablo trató de derribar esa barre­
ra. Es importante que entendamos 
que, cuando escribió Gálatas, no esta­
ba intentando escribir un tratado teo­
lógico acerca de la relación que existe 
entre la Ley y la gracia; por el contra­
rio, sus argumentos se refieren a una 
extraña interrupción de algo que de­
bería haber sido un proceso progresi­
vo. Por eso, recrimina a los gálatas 
que habían decidido salir de la era es­
catológica del Espíritu, para entrar en 
el legalismo y el nacionalismo judíos 
(Gál. 3:1-5). Y les recordó que Dios 
siempre tuvo planes de que los genti­
les formaran parte de su Reino cuan­
do le dijo a Abraham que en él serían 
benditas todas las familias de la tierra 
(Gál. 3:6-9). Además, el apóstol ad­
virtió que, si los gálatas insistían en 
quedarse donde estaban, quedarían 
bajo la maldición de la Ley, porque 
Israel no había obedecido a Dios 
(Gál. 3:10-14).

valida las promesa hechas a Abfa- 
ham, lo que significa^jfiWa promesa 
seguía en vigencia cuandcFél hizo su 
pacto con Moisés (Gál. 3:15-18). La 
bellota era sólo un brote entonces, pe­
ro, con el tiempo, debía llegar a con­
vertirse en árbol. Pablo argumentó 
que la Ley nunca había sido un medio 
de justificación. Si la Ley pudiera sal­
var a los seres humanos, Dios le ha­
bría dado esa posibilidad. Pero no lo 
hizo, porque no era su propósito que 
así fuera (GáL 3:21).

La era de la Ley tenía como propó­
sito llevarnos a la era de Cristo (Gál. 
3:24); no era un punto final, sino una 
etapa del progreso histórico. Permitía 
que las promesas realizadas a Abra­
ham y a Moisés nos llevaran a Cristo.

El estatus de la Ley
A esta altura de nuestras conside­

raciones, debemos preguntarnos qué 
aspectos del pacto del Sinaí desapare­
cieron para dar lugar a la era cristiana. 
El propósito fundamental de Pablo, 
en la epístola a los Gálatas, era decla­
rar que el Israel nacional ya no era el 
único pueblo especial de Dios: la era 
de su identidad exclusiva había pasa­
do, y había sido reemplazada por una 
entidad espiritual internacional, cons­
tituida por gente de muchas razas. La 
bendición de la exclusividad (Éxo. 
19:5, 6) había cedido su lugar a la 
bendición de la inclusividad (GáL 
3:26-29).

Todos los que tengan fe, incluso 
los gentiles (lo que parece un escán­
dalo) son ahora candidatos entusias­
tas para entrar en una relación de pac­
to con Dios. Además, la vida espiri­
tual de los creyentes [...] se expresa 
por su relación con Jesús (Gál. 5:1-6). 
[...] Al venir Jesús, se convirtió en el 
inspirador del pacto con su Padre.

Los Diez Mandamientos
Pero si la era de la ley ya terminó, 

¿qué podemos decir de los Diez Man­
damientos? ¿Conservan su autoridad 
moral? Evidentemente sí, pues tam­
bién están en vigencia en la era espiri­
tual. En la época del nuevo pacto, la 
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Ley se unlversaliza; se aplica a Cristo y 
al Espíritu; aparece resumida como 
amor y se la preserva hasta que se 
inaugure el Reino de Dios. Analice­
mos un poco más a fondo este tema.

Podemos verificar que se despojó 
a la Ley de su carácter nacional cuan­
do leemos las declaraciones de Pablo 
acerca del quinto Mandamiento, que 
requiere honrar a los padres, de modo 
que se lo pueda aplicar a una iglesia 
multinacional. En Efesios 6:1 al 3, el 
apóstol cita el Mandamiento, pero no 
textualmente: modifica la frase que 
contiene la promesa de la longevidad. 
Ahí, el mandamiento ya no promete 
longevidad "en la tierra que Jehová tu 
Dios te da" (Éxo. 20:12), sino en toda 
la tierra y el mundo. El Mandamiento 
ha sido unlversalizado, para incluir a 
los hijos de los gentiles obedientes, 
que viven más allá de los límites de Is­
rael. La promesa de longevidad es pa­
ra todos y en todo lugar.

Thielman nos presenta un dramáti­
co ejemplo de que la Ley sigue en vi­
gencia durante la era escatológica del 
Espíritu;4 lo percibe en la exhortación 
de Pablo a los tesalonicenses a que 
rompieran con su pasado. Esos creyen­
tes debían mantenerse totalmente ale­
jados de la idolatría y de la impureza 
sexual (1 Tes. 1:1-10; 4:1-8); si no lo 
hacían, estarían rechazando nada me­
nos que al Espíritu. Pablo aplicó a esa 
situación la profecía de Ezequiel acerca 
del nuevo pacto. El profeta previó un 
momento en el que el pueblo de Dios 
sería limpio de impureza (akatharsía), 
no serviría más a los ídolos, su corazón 
de piedra se convertiría en un corazón 
de carne y guardaría los Mandamien­
tos de Dios (Eze. 36:24-27).

Esa profecía es similar a las que se 
refieren al nuevo pacto y que apare­
cen en Jeremías e Isaías (Jer. 31:31-34; 
Isa. 59:20, 21). De ese modo, Pablo 
demuestra con toda claridad que los 
Mandamientos están en vigencia para 
los gentiles en la era del nuevo pacto; 
en la que están despojados, sin em­
bargo, de todo vestigio de nacionalis­
mo. Eso era necesario porque, en los 
tiempos del Antiguo Testamento, los 
Mandamientos también formaban 

parte de las leyes del país. Desobede­
cerlos, entonces, no sólo era inmoral, 
sino también ilegal: las infracciones 
flagrantes de la Ley merecían la pena 
de muerte. Un hijo incorregible, una 
mujer sorprendida en adulterio, un 
transgresor del sábado podían ser 
apedreados hasta la muerte.

Así como Israel dejó de ser la na­
ción exclusiva de Dios, los aspectos 
penal y jurisdiccional de la Ley tam­
bién dejaron de serlo. Cuando los fa­
riseos llevaron a Cristo a una mujer 
sorprendida en adulterio, el Maestro 
no contestó los argumentos que se 
fundaban en la Ley mosaica, según 
los cuales debería haber sido apedrea­
da. Reconoció la infracción moral de 
la mujer, pero rechazó la pena de 
muerte (Juan 8:3-11).

Además, el Nuevo Testamento 
adapta los Mandamientos a los nuevos 
tiempos y los resume en dos sencillos 
principios, a saber, el amor supremo a 
Dios y el amor al prójimo como a uno 
mismo (Rom. 13:9, 10). El efecto de 
esto es una obediencia basada en una 
nueva motivación. Ya no es consecuen­
cia de un deber, sino de una decisión 
voluntaria y positiva. Y ese resumen no 
anula los Mandamientos, por la senci­
lla razón de que un resumen no anula 
lo que se resumió.

Así se preserva la Ley: ni una jota 
ni una tilde se omitirán de la Ley has­
ta que todo se cumpla (Luc. 16:16, 
17). Y, ¿cuándo se cumplirá todo? 
Cuando se inaugure el Reino en oca­
sión de la segunda venida de Cristo?

La imagen de Cristo
Finalmente, el Nuevo Testamento 

da una nueva forma a los Manda­
mientos, de acuerdo con la imagen de 
Jesucristo. Ya no amedrentan con los 
truenos y los relámpagos del Sinaí, y 
se convierten en principios de rela­
ción mutua que revelan dónde esta­
mos en Jesús. Nuestro cuerpo, por 
ejemplo, es una extensión del cuerpo 
de Cristo y, por lo tanto, no se lo de­
be unir al de una prostituta (1 Cor. 
6:12-19). La inmoralidad sexual, en­
tonces, es más que una infracción le­
gal; pasa a ser un pecado que lesiona 

Una revista para pastores

nuestra relación personal con Jesús.
Al mandamiento del sábado tam­

bién se lo "cristianiza". Su reposo en­
foca nuestra entrada en el Santuario 
Celestial con Jesús, donde encontra­
mos el Trono de la gracia, y entonces 
descansaremos en la obra que com­
pletó nuestro Salvador (Heb. 4; 6:16- 
20). El reposo sabático consiste en 
"entrar en", no sólo en "abstenerse 
de". Jesús pasa a ser el centro de la 
obediencia cristiana. Él es el primero, 
el último y el mejor en todas las co­
sas; incluso, y muy especialmente, 
cuando se trata de la Ley.

¿Cómo deberíamos vivir, enton­
ces? Aunque la Ley conserva su autori­
dad moral y sigue siendo necesaria, no 
debemos vivir por ella sino por Jesús. 
Sabemos que no podremos observarla 
a menos que vivamos en la gracia de 
Dios. Si permitimos que el amor de Je­
sús nos constriña, el Espíritu Santo nos 
dará la capacitación necesaria.

Los Mandamientos pueden servir 
de marcos indicadores de que hemos 
sido separados para Dios. Pero los 
marcos son como los cercos: no son 
la propiedad misma. Jesús es nuestra 
tierra. Nuestra alma florece en él, con 
él y para él. Crecemos en él. Sabemos 
que no podemos esperar que algo 
crezca por causa de una cerca. En lo 
íntimo de nuestro ser, sabemos que la 
Ley, por más valiosa que sea, no es 
nuestra gloria. "Porque Dios, que 
mandó que de las tinieblas resplande­
ciese la luz, es el que resplandeció en 
nuestros corazones, para iluminación 
del conocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6).

Ésa es nuestra gloria.
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’G. E. Ladd, The Theology of the New Testament 
(I^a teología del Nuevo Testamento] (Grand Rapids, 
MI: Eerdmans, 1974), pp. 495- 510.
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Doctor en Teología. Profe­
sor de Ética en el Semina­
rio Teológico de la Univer­
sidad Andrews, Berrien 
Springs, Michigan, EE.UU.

Dentro del santuario de la devoción mutua, permanente y exclusiva 
que es el matrimonio, el pastor y su esposa pueden disfrutar plenamente de los

placeres lícitos y del compañerismo.

1 pastor es un siervo de Dios. 
* Cuida de su rebaño, actúa co- 

mo profeta, sacerdote y maes­
tro espiritual. Pero es un ser humano 
como cualquier otro, que se casa y 
que tiene derecho a la intimidad ma­
trimonial. El pastor y su esposa son 
seres dotados de sexo; y la Biblia nos 
informa que el sexo, puesto que es un 

regalo de Dios, no es pecaminoso. 
También nos enseña que, por defini­
ción, el pecado sexual es diferente de 
los demás. Comprender estos concep­
tos y defenderlos hoy, significa en­
frentar la cultura contemporánea y 
contradecir pane de la historia de la 
cristiandad.

Algunos padres de la iglesia rela­

cionaron el origen de la sexualidad 
con el árbol del conocimiento del 
bien y del mal. Allí -decían ellos-, la 
primera pareja se entregó a la lujuria 
y la sensualidad. Su naturaleza física 
se debilitó, y la flaqueza resultante se 
transmitió a todos sus descendientes. 
Según San Agustín, sólo la procrea­
ción podía justificar la actividad se­
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xual. Y, aunque los reformadores pro­
testantes insistieron en que el sexo no 
es intrínsecamente pecaminoso y que 
el celibato no es necesariamente una 
virtud, el puritanismo en los Estados 
Unidos y la era victoriana en Europa 
retomaron la visión negativa sobre el 
sexo y la sexualidad. Para evitar la ten­
tación, se cubrían escrupulosamente 
los tobillos y el cuello de las mujeres, 
y los libros escritos por autores de dis­
tinto sexo no se podían poner juntos 
en el estante, a menos que los dueños 
fueran marido y mujer.1

Pero parte de la Nobleza europea 
produjo un frenesí de promiscuidad, 
y la población en general siguió su 
ejemplo. El movimiento hippie, de la 
década de 1960, lanzó una revolución 
que veía en el acto sexual sólo una 
función biológica, el único medio de 
expresar la sexualidad. Los defensores 
de ese concepto argumentan que cual­
quier tipo de control sobre el sexo im­
pide el desarrollo humano, y que los 
hombres y las mujeres son objetos se­
xuales para la gratificación y el placer 
mutuos.

¿Qué dice la Biblia acerca de la ac­
titud apropiada en cuanto al sexo y la 
sexualidad?

La dimensión de la naturaleza
HUMANA

"Y creó Dios al hombre a su ima­
gen [...] varón y hembra los creó'’ 
(Gén. 1:27). De modo que la Biblia 
afirma que la diferenciación sexual se 
originó en la creación. Para que la 
imagen de Dios se reprodujera plena­
mente en la unidad de "una sola car­
ne", debe haber un hombre y una mu­
jer.2 Pero, a diferencia de los animales, 
los seres humanos no deben ser con­
trolados por sus impulsos. Pueden to­
mar decisiones bajo la influencia del 
Espíritu Santo, la cultura, la razón, la 
historia personal o la conciencia.

Por lo tanto, la sexualidad huma­
na no es sólo biológica o instintiva, si­
no una señal básica de su humanidad. 
En eso reside la verdad crucial de que 
los seres humanos son responsables 
por su conducta sexual. Las evidencias 
demuestran que las diferencias sexua­

les afectan profundamente nuestras 
decisiones y nuestros conceptos mo­
rales. No tenemos masculinidad o fe­
mineidad; somos masculinos o feme­
ninos. No tenemos sexualidad; somos 
seres sexuados.3

Después de crear a Adán, Dios di­
jo: "No es bueno que el hombre esté 
solo" (Gén. 2:18). Aunque la indivi­
dualidad no es mala en sí misma, 
Dios notó una necesidad, un deseo 
esencial de compañerismo. Y, cuando 
le entregó a Eva, Adán dijo: "Esto es 
ahora hueso de mis huesos y carne de 
mi carne" (Gén. 2:23). Lina de las ca­
racterísticas de la sexualidad humana 
es que "nunca está confinada a la per­
sona que experimenta su impulso. És­
ta busca al cónyuge no para usarlo co­
mo objeto de satisfacción; al contra­
rio, hay algo en la estructura de la libi­
do que apunta a la comunicación de 
dos vidas. |...] LIn requisito previo del 
placer es que la otra persona también 
se dé, que también participe".4

No se puede ejercer la sexualidad 
sin serias consecuencias para las par­
tes implicadas. Se encuentra en el 
templo del Espíritu Santo (1 Cor. 
6:18, 19), donde también residen 
otros factores. Se la programó para 
que actuara en el marco de una perso­
nalidad bien ordenada y coherente. 
Lewis Smedes resume esa visión inte­
gral en estos tres puntos. "La sexuali­
dad humana debe estar entrelazada 
con el carácter y dedicada a la búsque­
da de los valores de la otra persona. La 
sexualidad humana debe ser un im­
pulso o el medio de expresar una pro­
funda relación con otra persona. La 
sexualidad humana debe conducir a 
la persona a una unión heterosexual 
basada en el amor".5

El acto sexual y la sexualidad
Aunque hay otros seres que po­

seen sexualidad, la de los seres huma­
nos es especial:

Unión conyugal. La principal ex­
presión de la sexualidad humana, el 
acto sexual, se lleva a cabo en el seno 
de una relación de pacto de la cual 
Dios es testigo (Mal. 2:14). En cierto 
momento de su vida, el individuo de­

ja a sus padres y se une a su cónyuge. 
Esa unión tiene un potencial de inti­
midad tan profundo e intenso, que las 
Escrituras afirman que los dos llegan a 
ser "una sola carne" (Gén. 2:24).

En ninguna otra relación se desa­
fía a dos personas a bajar la guardia y 
volverse mutuamente vulnerables, co­
mo en el matrimonio. Tampoco existe 
evento o interacción humana donde 
la totalidad de la persona quede tan 
envuelta y abierta como en la intimi­
dad conyugal. Los cónyuges no hacen 
el amor; experimentan lo que Dios hi­
zo exclusivamente para ellos.

El matrimonio y el sexo. La intimi­
dad conyugal es un don divino res­
pecto del cual Dios es sumamente cui­
dadoso y celoso. Y hay razones para 
que sea tan sensible.

1. El relato del Génesis presenta a 
Dios mismo como "casamentero". 
Creó a Eva especialmente para su ma­
rido, se la llevó a Adán y fue testigo 
del primer encuentro de la pareja 
(Gén. 2:22).

2. Delante de Dios, la pareja pro­
mete fidelidad y amor permanentes, 
no importa qué pase. Y él ve que se 
cumplan las promesas que ambos se 
hacen mutuamente (Mal. 2:13-16).

3. La buena voluntad de Dios para 
implicarse tan directa y activamente 
en el matrimonio produce una sensa­
ción de seguridad: "Huerto cerrado 
eres, hermana mía, esposa mía; fuen­
te cerrada, fuente sellada" (Cant. 
4:12).

4. Dentro del santuario de esa de­
voción mutua, permanente y exclusi­
va, con la bendición de Dios, la pare­
ja puede disfrutar ampliamente de los 
placeres lícitos y del compañerismo. 
Adán tenía otras costillas de las cuales 
se podrían haber creado otras muje­
res; lo que aparentemente multiplica­
ría su felicidad. Pero, Dios dijo: "Le 
haré ayuda idónea para él", singular 
(Gén. 2:18). Somos monógamos.

5. En nuestro corazón y en nuestra 
mente cabe sólo una persona, cuando 
se trata de la intimidad, según el mo­
delo bíblico del matrimonio. Si no 
respetamos esto, comprometemos 
nuestra capacidad de experimentar 
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una intimidad satisfactoria y perde­
mos nuestra identidad privada.6 Per­
demos nuestra inocencia también. 
Después, comenzamos a perdernos 
nosotros mismos. Mientras más ins­
tintivas sean nuestras relaciones, más 
lejos estaremos de una verdadera cali­
dad de vida.

6. No hay mejor cuna, ni lugar 
más cálido, ni abrigo más seguro don­
de los hijos puedan brotar y florecer, 
que la sombra de un matrimonio só­
lido.

Sublimación. La sexualidad huma­
na es mucho más vasta que el sexo; y 
"hacer el amor" no es su única expre­
sión. La intimidad sexual se puede ex­
presar de maneras diferentes del acto 
sexual, lo que se puede describir co­
mo sublimación.

El celibato eclesiástico católico no 
es sólo algo negativo, que les exige a 
los sacerdotes, monjes y monjas que 
repriman su impulso sexual, sino 
también, en esa disposición, está cui­
dadosamente entrelazada la idea de la 
sublimación; es decir, la transforma­
ción de la energía sexual en energía 
religiosa. La práctica de la meditación, 
como una forma de amor místico, se­
ría difícilmente concebible si no exis­
tiera previamente un impulso sexual 
sublimado.7

La dedicación al arte (Goethe), la 
convicción del llamado divino (Pa­
blo) o una entrega total al trabajo en 
favor de los pobres y desventurados 
(Sor Teresa de Calcuta) son unos po­
cos ejemplos de sublimación volunta­
ria. Los accidentes, las largas enferme­
dades y la incapacidad pueden reque­
rir la abstinencia de todo contacto se­
xual con el cónyuge. Conozco mu­
chos héroes y heroínas silenciosos, 
cuyo amor creció cada vez más al de­
dicarse al ser amado sexualmente in­
válido; y, al revés de lo que pensamos 
muchas veces, la vida de muchos de 
ellos fue rica y productiva.

El pecado sexual
Si consideramos el origen divino 

de la sexualidad como un regalo tan 
puro y hermoso, ¿cómo es posible 
que se transforme en la simiente de 
tantas transgresiones letales? La Biblia 

enseña que, cuando la sexualidad hu­
mana se expresa fuera del matrimo­
nio, se transforma en una fuente ma­
ligna de pecado. En verdad, el sexo ex­
traconyugal deshumaniza a la gente.

El primer relato bíblico acerca del 
adulterio (Gén. 19:30-38) ilustra la 
naturaleza y los efectos de dicha expe­
riencia. Las hijas de Lot lo indujeron a 
tener sexo con ellas mientras su padre 
se encontraba bajo los efectos del al­
cohol; es decir, mientras estaba inca­
pacitado para decidir por sí mismo. 
Todo sucedió fuera del permanente y 
exclusivo pacto matrimonial. Las hijas 
usaron a Lot sólo como un instru­
mento para cumplir sus propios pla­
nes. Esa relación carecía de valores 
verdaderamente humanos y también 
de las características designadas por 
Dios para definir la auténtica sexuali­
dad. Cuando eso ocurre, el ser se divi­
de. Lo humano desciende al nivel de 
lo meramente biológico, y se que­
branta las leyes de la humanidad que 
llaman y desafían al individuo a vivir 
un momento de trascendencia, muy 
por encima de la naturaleza física.8

Cuando se practica el sexo sobre la 
base de la insensatez, la pasión, el ro­
manticismo barato o fuera del pacto 
matrimonial, no ocurre la unión pre­
vista por Dios, porque dos seres frag­
mentados no pueden participar de 
una entrega total. En esos casos, se 
pierde la belleza implícita en el hecho 
de que un ser humano sirve a otro 
fundamentado en un amor responsa­
ble.9 El amor "no busca lo suyo" (1 
Cor. 13:5). Los matrimonios que se 
celebran sólo sobre la base del amor 
erótico tienden a destruirse rápida­
mente, cuando la llama de la pasión 
se convierte en las cenizas del resenti­
miento.10

Aunque la teología cristiana acos­
tumbra hacer una adecuada distin­
ción entre agápe y éros, debemos evitar 
la creación de un abismo infranquea­
ble entre esos dos conceptos. Si los re­
lacionamos inteligentemente, podre­
mos impedir que el aspecto físico del 
sexo fragmente el yo humano. Si exa­
geramos el éros, nuestra sexualidad se­
rá instintiva y dominante; pero, a la 
vez, necesitamos que el agápe incluya 

algunos elementos decididamente 
humanos para completar el ramo de 
flores de la intimidad conyugal. Esto 
emerge de la doctrina adventista acer­
ca del hombre integral e indivisible.11

La comprensión de que la presen­
cia de Dios es bienvenida en cualquier 
aspecto de la vida matrimonial será la 
más fuerte defensa en contra del adul­
terio y las perversiones sexuales.

Un pecado sui ceneris
En 1 Corintios 6:18, Pablo aconse­

ja: "Huid de la fornicación (poméia). 
Cualquier otro pecado que el hombre 
cometa está fuera del cuerpo (soma), 
mas el que fornica (poméia), contra su 
propio cuerpo peca". Muchos eruditos 
están de acuerdo en que en este pasa­
je el apóstol Pablo define el pecado 
sexual como algo sui generis. Y lo hace 
basándose en cinco argumentos:

El primero se encuentra en el ver­
sículo 13, donde dice que "las viandas 
(los alimentos) son para el vientre, y 
el vientre para las viandas". Pero el ra­
zonamiento paralelo de que la inmo­
ralidad es para el cuerpo y viceversa 
no es verdadero. El sexo no es sólo 
una función fisiológica, como la di­
gestión.

El segundo argumento lo encon­
tramos en el mismo versículo 13. Pa­
blo afirma allí que no es correcto en­
tregar el cuerpo a la impureza, porque 
el cristiano fue resucitado con Cristo y 
debe vivir en armonía con él.

El tercero (vers. 15) se refiere al 
hecho de que integramos un cuerpo 
cuya cabeza es Cristo. Quiere decir 
que, cuando permitimos que nuestro 
cuerpo obre al margen de los impul­
sos de Cristo, violamos esa realidad.

El cuarto argumento es muy fuer­
te. Para comenzar, el apóstol da una 
orden: "Huid de la fornicación". Se­
gún Albert Bames, "el hombre debe 
huir de ella; no debe racionalizar al 
respecto, ni discutir ni evaluar sus 
propensiones para probar su fuerza. 
Hay pecados que el hombre puede re­
sistir; otros, acerca de los cuales puede 
razonar sin peligro de mancharse. Pe­
ro éste es un pecado con respecto al 
cual sólo está seguro cuando huye; só­
lo está libre de contaminación cuan­
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do rehúsa albergar pensamientos al 
respecto; sólo está seguro cuando bus­
ca la victoria huyendo"12

Y Pablo explica por qué da ese 
mandamiento: "Cualquier otro peca­
do que el hombre cometa -dice-, está 
fuera del cuerpo; mas el que fornica, 
contra su propio cuerpo peca" (vers. 
18). De las muchas interpretaciones 
que existen acerca de este pasaje, dos 
variantes complementarias parecen 
ser las más acertadas. Una de ellas ar­
gumenta que Pablo se refiere a la idea 
de los corintios según la cual, siendo 
que el pecado corresponde al ámbito 
de lo espiritual y los actos sexuales 
son función exclusiva del cuerpo, pue­
de haber alivio con respecto al control 
de la sexualidad.13 El apóstol reacciona 
firmemente contra esa idea, y enfatiza 
el hecho de que ese pecado mancha el 
ser entero (sorna).14 Y eso tiene impor­
tantes implicaciones.

La primera es que, en el pecado se­
xual, la esencia de la integridad hu­
mana se perjudica; porque no sólo los 
órganos genitales sino también todo 
el ser están implícitos en esta relación. 
De modo que el pecado sexual ataca a 
la raíz misma de nuestro ser. Todo el 
hombre y toda la mujer resultan afec­
tados, pues los dos llegan a ser "una 
sola carne" (Gén. 2:24).

El sexo no es sólo una parte del ser 
humano, como lo son los pies, las 
manos o el estómago. Implica el cora­

zón, la mente y las actitudes. "En el 
amor libre hay una unión camal, pero 
no como lo establece la Biblia. La es­
piritualidad no está presente aquí; hay 
una desintegración de la personali­
dad".15

La segunda interpretación sostiene 
que, cuando una personalidad está 
dañada, alimenta un morboso deseo 
que procura satisfacción, y por eso 
busca otras experiencias similares 
que, a su vez, producen una creciente 
disminución de la estima propia.

Finalmente, una persona herida 
trata de dañar a otra inocente, y termi­
na intentando legitimar relaciones, en 
su búsqueda de la realización perso­
nal. Por eso, Pablo insiste: "Huid de la 
fornicación"

El argumento final se encuentra en 
el versículo 19, que recuerda a los lec­
tores de Pablo que nuestro cuerpo es 
el templo del Espíritu Santo.16 Por eso, 
cuando pecamos sexual mente, esta­
mos intentando obligar al Espíritu a 
cohabitar con nuestro pecado; y eso 
es algo muy serio.

El pastor y su esposa fueron crea­
dos como hombre y mujer. Lejos de 
ser en sí misma vergonzosa o pecami­
nosa, la sexualidad es un maravilloso 
aspecto de la humanidad, creado por 
Dios. El Señor la recomienda (Gén. 
2:24), y Pablo se refiere a ella como 
un asunto de derecho conyugal (1 
Cor. 7:3). Dentro del pacto matrimo­

nial, la sexualidad ofrece a la pareja la 
posibilidad de disfrutar de una expe­
riencia que puede ser una de las más 
completas y profundas expresiones de 
amor y de unidad. JÍL
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7E7 culta ideal
¿Cómo puede la adoración satisfacer las necesidades de los adoradores, armonizar

con la dinámica de la iglesia y ser bíblica a la vez?

i preguntáramos a los adorado­
res acerca de lo que acaban de 
hacer, una vez concluido el culto 

del sábado de mañana, ¿qué nos res­
ponderían? ¿Nos sentiríamos satisfe­
chos si nos dijeran que han participa­
do de una reunión de adoración? Al­
gunas respuestas podrían sorprender­
nos. Podrían decir, por ejemplo, que 
estuvieron en una convención, en un 
encuentro fraternal, en una clase de 
entrenamiento, en un concierto, en 
un congreso cultural o en una sesión 
de terapia de autoayuda.

La iglesia ha crecido, y han surgi­

do muchas actividades para ayudar­
nos a cumplir la misión, desarrollar­
nos espiritualmente y conservar a los 
creyentes. Los departamentos y los 
servicios necesitan divulgar sus planes 
misioneros y, por lo general, lo hacen 
en la reunión del sábado, porque es la 
que cuenta con mayor número de 
asistentes. Pero, en algunos casos, la 
adoración queda eclipsada por la for­
ma en que se destacan ciertos proyec­
tos y personas.

Sin duda, es positiva la participa­
ción de los diversos sectores de la 
iglesia en los cultos, especialmente 

cuando se intenta lograr la participa­
ción de los feligreses en la misión. Por 
otro lado, a fin de conseguir mayor 
asistencia, no es difícil que un famo­
so orador o un grupo musical sean la 
fuente de atracción. En esto se mani­
fiesta la peligrosa tendencia de con­
fundir a los predicadores con anima­
dores de auditorios, músicos o artis­
tas, y la música con un show religioso. 
La correcta motivación para el servi­
cio religioso es un encuentro con 
Dios, y se debe hacer todo lo necesa­
rio para que ese objetivo se cumpla.

Comúnmente, los cultos promo- 
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dónales toman tiempo; lo que contri­
buye a la inquietud de los asistentes. 
Muchas iglesias no tienen boletín in­
formativo, y toman mucho tiempo 
para los anuncios de sus campañas. 
En esos casos, se ocupa el tiempo del 
culto y se transmite la idea de que los 
proyectos son más importantes que 
los cultos. Como resultado, falta ali­
mento espiritual y se desanima a los 
hermanos. Hasta las visitas perciben 
la ausencia de una predicación centra­
da en Cristo y pierden el interés por la 
verdad. Y no es difícil que el hermano 
que trajo a alguien de visita se desani­
me y no lo traiga más.

Formas de culto
Una observación de lo que sucede 

alrededor puede servir de alerta. Ro- 
binson Cavalcanti, político y pastor 
anglicano, hizo una lista de las cinco 
formas diferentes de cultos protestan­
tes: el "Culto en el libro", el "Culto 
del libro", "Culto clase", el "Culto ca­
tarsis", el "Culto show" y el "Culto es­
pectacular".1

Las iglesias surgidas de la Reforma 
Protestante siguen, en Alemania e In­
glaterra, un cuidadoso manual litúrgi­
co. A eso, Cavalcanti lo denomina el 
"Culto en el libro", cuya forma de 
adoración se parece a la del catolicis­
mo. Les da ese nombre a causa de la 
rigidez con que cada actividad, minu­
ciosamente descrita en esos manua­
les, se lleva a cabo en todas esas con­
gregaciones. No hay espacio para las 
improvisaciones o la espontaneidad. 
Los adoradores se contentan con oír, 
y los testimonios misioneros se limi­
tan a lo programado. Ese sistema fa­
vorece la uniformidad y facilita la 
conducción de las actividades en los 
lugares donde se carece de liderazgo. 
En el mismo día, en todas las iglesias, 
los himnos y los mensajes son los 
mismos.

Otros grupos del mismo origen 
celebran los "Cultos del libro". Son 
las conocidas iglesias tradicionales 
que ejercitan el cerebro y reprimen las 
emociones. Con una liturgia sencilla 
y con mayor participación de los 
miembros, la adoración se asemeja a 

una "clase", con los himnos, las ora­
ciones y la ofrenda como telones de 
fondo.2 Acerca de esto advirtieron Ser­
gio y Magalí Leoto: "El buen deseo de 
celebrar un culto ordenado muchas 
veces acarrea la realización de activi­
dades que, con el tiempo, se cumplen 
mecánicamente. Abren la puerta a un 
falso ritualismo, un mero ejercicio au­
tomático de actividades religiosas [...] 
éstas se vuelven monótonas, las repe­
ticiones pasan a ser cansadoras y son 
un obstáculo para la verdadera adora­
ción".3

Como una reacción a la frialdad y 
al exceso de intelectualidad de los es­
tilos anteriores, hacia fines del siglo 
XIX aparecieron los "Cultos de las 
emociones", o de catarsis, que encon­
traron en las clases populares sus 
adeptos más comprometidos. Una ca­
racterística distintiva de los grupos 
pentecostales es que, en sus cultos, las 
emociones "explotan. La fe, más que 
ser entendida, se siente. Los gritos va­
len. Se respetan las lágrimas. Los tem­
blores y las expresiones corporales 
son lícitos. En lugar de la clase, domi­
na la catarsis o terapia de grupo"1 Al 
referirse a esta situación, Joáo S. de 
Souza hizo el siguiente comentario: 
"Toda la dinámica del culto en las 
iglesias de hoy parece tener como ob­
jetivo alcanzar al pecador. [...] Se ob­
serva que, cuando los himnos no mo­
tivan (a la concurrencia), alguien tie­
ne que 'calentar la reunión con cori­
tos"? En efecto, se pone a la experien­
cia por encima de la razón. Se valori­
zan, en exceso, los sentimientos. "Por 
esto, se ha acusado insistentemente a 
la liturgia contemporánea de ser un 
medio para exacerbar las emociones"6

Y, ¿qué hacer para atender a la cla­
se media? En la segunda mitad del si­
glo XX surgieron los "Cultos espectá­
culo". El púlpito o el altar cedieron su 
lugar al escenario. Muy distinto de la 
solemnidad del culto litúrgico o in­
cluso de la sencillez del culto-clase, se 
separó del culto-catarsis para dar lu­
gar al culto- show. En este caso, el 
mensaje debe ser corto y superficial, y 
debe apelar a la paz interior.

El lado positivo de este sistema es 

que atrae a gente que de otra manera 
no volvería a demostrar interés en las 
cosas religiosas. Entre los que asisten, 
se encuentran los que abandonan sus 
iglesias tradicionales por causa de la 
frialdad de la liturgia, o porque en su 
nivel social no sienten que están sien­
do atendidas sus necesidades. Pero el 
mensaje es superficial y la doctrina 
tiene poca relevancia, y hay escaso 
compromiso con las normas cristia­
nas de conducta.

Según Don Hustad, profesor de 
Música Religiosa del Seminario Teoló­
gico de los Bautistas del Sur, en los Es­
tados Unidos, "muchas iglesias de 
hoy, dedicadas a los reavivamientos, 
decidieron reformar su estilo [de cul­
to] para ponerlo de acuerdo con lo 
que ven en la televisión. [...] Los orga­
nizadores del culto, en estas superi- 
glesias, están convencidos de que de­
ben planificar programas atractivos 
para los inconversos, con el énfasis 
puesto en los estímulos emocionales, 
tal como lo hacen los artistas profe­
sionales del show business secular".7

Y Valdecí dos Santos se hace eco 
de esta idea: "Uno de los medios por 
los que se manifiesta entre nosotros 
ese énfasis humanista, es la frenética 
búsqueda del entretenimiento. [...] En 
este contexto, el culto se ha transfor­
mado en un 'programa', y el deseo de 
alcanzar la 'felicidad' ciertamente su­
pera al de lograr la 'santidad' [...] . De­
cimos que el culto es 'agradable' no 
sobre la base de la instrucción bíblica 
que se presentó, sino por el grado de 
'satisfacción' personal que nos dio. 
Como consecuencia, nuestra predica­
ción se ha convertido en una homilé- 
tica de consenso, en la que el buen 
mensaje no nos enfrenta con nuestros 
pecados, sino que nos hace sentir me­
jor. Además, nuestros sermones son 
más cortos ahora, porque nuestra 
atención y nuestra memoria también 
son más cortas".8

Como esa versión del culto tuvo 
mucha aceptación, aunque limitada a 
los creyentes de mayor estabilidad 
económica, en las dos últimas déca­
das se ha adaptado el culto-show, o 
culto espectáculo, para lo que Caval- 
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canti denominó "Culto espectacular" 
Alcanzó plenamente a los que espe­
ran resultados existenciales concretos 
e inmediatos conseguidos mediante 
"la compra de acciones en la bolsa de 
valores del Cielo". Las campañas fi­
nancieras se hacen abiertamente y 
ocupan mucho tiempo de la progra­
mación.

Después de las descripciones que 
acabamos de hacer, Cavalcanti se la­
mentó de que entre los evangélicos 
"falta reverencia" y, entre las recomen­
daciones que hace, sugiere que el cul­
to debería ser "más solemne, con más 
contrición y más adoración [...] para 
mayor gloria de Dios".9

Qué es la adoración
En vista de esto, ¿cómo podemos 

lograr que la adoración sea más signi­
ficativa para una comunidad repleta 
de jóvenes, adultos, niños y ancianos 
con las más diversas necesidades espi­
rituales? ¿Cómo planificarla para que 
sea bíblica, y satisfaga las necesidades 
espirituales de todos y se adapte a la 
dinámica de la actividad de la iglesia? 
A continuación, presentamos algunas 
sugerencias:

En primer lugar, existe la urgente 
necesidad de estudiar la teología de la 
adoración. Como tan acertadamente 
lo dice Zinaldo Santos: "La excelencia 
de la calidad de la adoración se alcan­
zará en la medida en que los adorado­
res estén informados acerca de lo que 
realmente significa adorar a Dios"10 
Por eso, los líderes no deben tratar de 
imitar lo que ven en la televisión. Al 
contrario: "la calidad del culto en la 
iglesia se debe basar en un estudio bí­
blico, teológico y práctico de la histo­
ria de la adoración".11

Winfried Vogel, rector del Semina­
rio de Bogenhofen, Austria, escribió 
lo siguiente acerca de este tema: "La 
adoración es una vida santificada; 
Dios es el centro y el foco de la adora­
ción; adorar es compartir la gracia de 
Dios; tiene más que ver con dar que 
con recibir; la adoración es oír la Pala­
bra de Dios; la adoración es la esencia 
de la comunión; la adoración es el go­
zo anticipado del cielo"12

Por eso, todo lo que se hace en el 
culto, "los sermones, las porciones de 
las Escrituras, los himnos y las oracio­
nes, deben revelar plenamente quién 
es Dios y qué ha hecho, con la inten­
ción de lograr que el adorador reac­
cione positivamente ante esa revela­
ción. Finalmente, el culto debe hacer 
todo eso por medios que apelen a las 
emociones y al intelecto del hombre 
moderno. Es válida una genuina ex­
presión emocional para aclarar y defi­
nir la verdad. Pero, si lo que se persi­
gue es la emoción por la emoción 
misma, eso equivale a alabar la ala­
banza y a adorar la adoración"13

La adoración y el servicio
En segundo lugar, es necesario 

ubicar el llamado al servicio cristiano 
en su debido lugar. Cuando el enemi­
go tentó a Jesús en el desierto, el 
Maestro le dio tanta importancia a la 
adoración como al servicio, y también 
estableció la debida prioridad. "Escri­
to está -dijo-: Al Señor tu Dios adora­
rás, y a él solo servirás" (Mat. 4:10). El 
principio que estableció aquí es que 
primero viene la adoración y después 
el servicio. En otra ocasión, Jesús afir­
mó que la buena parte consistía en es­
tar a sus pies (Luc. 10:42).

Es cierto que la iglesia tiene pro­
yectos que necesitan divulgación; se 
debe motivar a los creyentes para que 
participen en la misión. Pero, ante to­
do, necesitamos confirmar nuestra re­
lación con el Señor. Como lo escribió 
Judson Cornwall: lo que "Dios hizo 
en el Calvario no fue liberar a los es­
clavos para que pasaran a servirlo; no. 
Lo que hizo fue restaurar la comu­
nión de los hijos con el Padre [...]. En 
los treinta años en que he servido co­
mo pastor, he observado que es muy 
raro que un creyente activo en la obra 
sea un adorador. En vez de expresar 
su devoción a Dios mediante la ado­
ración, lo hace trabajando. Es muy 
raro que el empeño en el servicio lle­
ve a la adoración. Pero, de modo ge­
neral, los creyentes adoradores son 
los más activos en el Reino de Dios, 
porque le expresan su amor por me­
dio de su servicio".14

El calendario denominacional
La tercera sugerencia tiene que ver 

con la revisión del calendario deno­
minacional. Entendemos que los pro­
yectos, las fechas, los sermones y las 
orientaciones que figuran en él son 
sugerencias. Cada iglesia debe planifi­
car sus actividades, y trabajar de 
acuerdo con sus necesidades y sus po­
sibilidades. Evidentemente, como or­
ganismo mundial, necesitamos la 
concientización y el esfuerzo conjun­
to de cada congregación para alcanzar 
grandes objetivos; pero, incluso en 
esas circunstancias, hay libertad para 
usar los dones locales. Y, a diferencia 
de lo que ha ocurrido, los proyectos 
del calendario eclesiástico y las fechas 
especiales pueden, incluso, contribuir 
al enriquecimiento del culto y a me­
jorar el alimento espiritual.

El símbolo de la iglesia como un 
cuerpo, usado por Pablo (1 Cor. 
12:12-30), es válido en este contexto. 
Al rechazar el intento de dar más im­
portancia a determinados departa­
mentos en detrimento de otros, y al 
incentivar la colaboración mutua de 
las diversas áreas de trabajo, se refor­
zará la misión litúrgica. En lugar de 
dividir, los beneficios serán mayores 
porque la gente tiene diversos intere­
ses y también reacciona en forma di­
ferente.

Las campañas se pueden hacer al­
ternativamente. Se puede usar mejor 
el boletín; los impresos se pueden 
distribuir después del culto, y así el 
contacto personal entre los promoto­
res y los miembros será más efectivo; 
el sistema de correo directo, ya sea el 
tradicional o el electrónico, alcanza a 
mucha gente. Y, cuando se necesite 
hacer un anuncio público, debería ser 
breve, hecho de manera conveniente 
y antes del culto.

Cada reunión debe tener un objetivo
Hace falta una cuarta sugerencia. 

La iglesia primitiva tenía una vida de 
adoración sencilla y ferviente. "Y per­
severaban en la doctrina de los após­
toles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las ora­
ciones [...] alabando a Dios y tenien­
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do favor con todo el pueblo. Y el Se­
ñor añadía cada día a la iglesia los 
que habían de ser salvos" (Hech. 
2:42, 47). Es necesario diferenciar las 
características básicas de cada culto: 
algunos son de estudio, otros de co­
munión y otros de proclamación. Ca­
da uno de ellos tiene un propósito es­
pecífico. Para que sean eficaces, es im­
portante averiguar por qué la gente 
asiste a los cultos. Joñas Arrais, secre­
tario asociado de la Asociación Minis­
terial de la División Sudamericana, 
cree que "para algunas [personas] es 
sólo una cuestión de hábito. Otros 
van porque están pasando por luchas 
espirituales, están tristes y heridos, 
perdidos y solitarios. En esos casos, la 
presencia en los cultos se vuelve una 
búsqueda de consuelo y de respues­
tas. Otros, incluso, van a los cultos en 
contra de su voluntad: los padres o el 
cónyuge los obligan a hacerlo. Ceden 
por amor a la paz"15

En los lugares donde el mismo 
edificio se usa con distintas finalida­
des, es común confundir el propósito 
de la reunión; y, como generalmente 
cada encuentro comienza con una 
oración, aumenta la responsabilidad 
de diferenciar entre el culto de adora­
ción, las campañas evangélicas, las 
clases bíblicas, las reuniones de entre­
namiento, las conferencias culturales, 
los encuentros sociales, etc. Sea lo 
que fuere, el propósito básico del 
templo es el de servir como ámbito 
para la adoración.

El lugar de la Palabra
El carácter central de la Biblia es la 

quinta sugerencia. Claudio Mirle opi­
na que "desarrollar cualquier progra­
ma o encuentro en la casa de Dios, 
sin que la Palabra sea el centro [...] 
cualquier reunión en la iglesia, ya sea 
un encuentro juvenil, un concierto 
musical que implique arte, cultura y 
emoción, si no ofrece la Palabra o si 
le atribuye un lugar secundario, po­
drá llevar a los presentes a cualquier 
reacción menos a la adoración.

"El arte tiene poder para impresio­
nar; pero la Palabra es la que tiene po­
der para transformar"16

Ed Christian, profesor de la Uni­

versidad de Pennsylvania, hace una 
pregunta interesante: "¿Por qué debe­
mos llevar la Biblia a la iglesia, si ra­
ramente la usamos?" Él recomienda 
la lectura profunda, porque en la lec­
tura de la Biblia "hay poder, convic­
ción y ánimo para la congregación".17

La música
En sexto lugar, para que la adora­

ción sea más significativa, es necesa­
rio darle al canto de la congregación 
el valor que le corresponde. En lo pa­
sado, el reformador Zwinglio eliminó 
toda clase de música del culto. Otros, 
más tolerantes, se limitaron a los "sal­
mos métricos, cantados al unísono 
por la congregación. Quemaron los 
himnarios y destruyeron a hachazos 
los órganos"18 Más tarde surgió la mú­
sica evangélica vinculada con los rea- 
vivamientos de los siglos XIX y XX.

Hoy, algunas iglesias cantan mu­
cho, y corren el riesgo de hacerlo en 
forma repetitiva y sin sentido, sin 
mencionar que toman mucho tiem­
po. Se debe evitar todo lo que parez­
ca formalismo. Sería más beneficioso 
que la congregación cantara dos o tres 
himnos en el momento dedicado a la 
alabanza. Esa práctica, si se la dirige 
bien, crea la atmósfera ideal para el 
sermón. La música de la congregación 
pierde su poder si se la usa en un mal 
momento, como, por ejemplo, cuan­
do se desea que los adoradores entren 
en el templo.

Con frecuencia, se canta con una 
placa con la letra del himno proyecta­
da sobre un telón. Una explicación de 
eso es que ayuda a que el canto sea 
más fluido, ya que nadie necesita 
"buscar el himno en el himnario [...] 
. Pero hay algo negativo en esto [...] el 
uso del himnario nos recuerda la his­
toria de nuestra fe, porque Dios es el 
Dios de la historia".19

Participación total
La adoración puede ser mucho 

más significativa si posibilita una ma­
yor participación. Ésta es la séptima 
sugerencia. James Cress, secretario 
ministerial de la Asociación General, 
nos cuenta cómo consiguió que su 
iglesia creciera, mediante la revitaliza- 

ción de la adoración.
"Nuestros servicios se volvieron 

dinámicamente tradicionales. Los 
concurrentes se dieron cuenta rápida­
mente de que se trataba de típicos ser­
vicios adventistas, pero con una parti­
cipación vital. Dimos prioridad a 
atraer a los que habían dejado de ve­
nir. Incluimos himnos conocidos, fá­
ciles de cantar, como también música 
especial, e incluso añadimos quince 
minutos a la duración del culto. Limi­
tamos los anuncios. Aumentamos la 
participación de los asistentes en la 
lectura de las Escrituras, pedidos de 
oración y testimonios. Proporciona­
mos bosquejos de sermones, en los 
que los asistentes podían llenar los 
espacios en blanco; transformamos 
eventos comunes, como la dedicación 
de bebés y las graduaciones, en acon­
tecimientos notables [...] . Para el cre­
cimiento espiritual, el hacer es más 
importante que el observar".20

La atención de los niños
Las actividades adecuadas para los 

niños es la octava sugerencia que ha­
cemos, con el fin de mejorar nuestra 
adoración. En lugar de ponerlos apar­
te, trate de que participen en el culto 
por medio de textos con lugares va­
cíos, que ellos puedan completar, y fi­
guras que puedan pintar, con ilustra­
ciones relacionadas con el sermón. 
Para los que ya saben leer y escribir, es 
conveniente el uso de algunos tests 
acerca de los versículos del sermón. 
Se los puede estimular a colocar su 
ofrenda. Ya se está practicando (en al­
gunos lugares) la adoración infantil 
en el culto sabático. A pesar de que en 
algunos casos el tiempo se pasa, hay 
una motivación para los niños y sus 
padres. Y, si fuera necesario contar la 
historia para los niños, esa parte se 
puede reemplazar con figuras que 
ellos mismos buscan con el predica­
dor mientras se canta el himno. "Pida 
que ellos mismos le den al sermón su 
propia interpretación. Recoja las figu­
ras y póngalas en el mural, para que 
los hermanos las vean el próximo sá­
bado. Dé a todo esto una importancia 
especial".21

Otras sugerencias serían evitar los

Página 28 Ministerio Adventista Noviembre - Diciembre 2004



Pr
im

uc
ci

 / 
R

am
os

baches entre las diversas actividades, 
usar el sistema de multimedios para la 
proyección de anuncios, hacer de la 
ofrenda una experiencia especial, cui­
dar que el volumen del sonido sea el 
adecuado, cuidar el aspecto del lugar 
de adoración, para que tenga un to­
que de arte, belleza y buen gusto, ade­
más de disponer de un equipo de re­
cepción, de diáconos y dirigentes bien 
entrenados.

La adoración es la experiencia más 
satisfactoria para el cristiano que ya pa­
só por el nuevo nacimiento y se está 
preparando para la eternidad. Ésta es la 
prioridad de la iglesia. "Y oí una gran 
voz del cielo que decía: He aquí el ta­
bernáculo de Dios con los hombres, y 
él morará con ellos; y ellos serán su 

pueblo, y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios" (Apoc. 21:3). /t 
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amargura^

El mundo tiene soluciones para este problema, que los cristianos no debemos 
usar. Dios, en cambio, nos presenta una propuesta infalible.

o e sintió amargado usted al- 
J ^^guna vez? ¿Conoce o convi- 

C. L/ ve con alguien que alimenta 
sentimientos de amargura? Como 
pastores, necesitamos estar prepara­
dos y saber cómo ayudar a solucionar 
este problema, mediante la observa­
ción y el examen del ejemplo de per­
sonajes que, como usted o como yo, 
no están inmunes a la amargura.

En el Antiguo Testamento, figura 
una mujer cuyo nombre significa "di­
chosa", "feliz"; era Noemí, que se mu­
dó de Israel a otro lugar con su mari­
do y sus hijos. Quedó viuda y, en los 
años siguientes, también murieron 
sus dos hijos. Al conversar con sus 
nueras, les dijo: "Mayor amargura ten­
go yo que vosotras, pues la mano de 
Jehová ha salido contra mí" (Rut 
1:13). Al llegar a Belén, dijo a los que 
se le acercaban: "No me llaméis Noe­
mí, sino llamadme Mara; porque en 
grande amargura me ha puesto el To­
dopoderoso. Yo me fui llena, pero Je­
hová me ha vuelto con las manos va­
cías. ¿Por qué me llamaréis Noemí, ya 
que Jehová ha dado testimonio contra 
mí, y el Todopoderoso me ha afligi­
do?" (vers. 20, 21).

Según ella, Dios le había quitado 

el marido y los hijos. Cinco veces, en 
estos versículos, acusa a Dios por la 
amargura que sentía. Muchas perso­
nas hacen lo mismo hoy. No sólo es­
tán amargadas, sino también, al pare­
cer, disfrutan de ello. Las encontra­
mos en el mundo y también en las 
iglesias que dirigimos. Es fácil detec­
tarlas. Basta mirarles los ojos y descu­
brir las arrugas que surcan el rostro, 
incluso de gente joven. Se puede per­
cibir la amargura cuando sonríen y 
hablan, y hasta en el tono de la voz, 
porque la amargura lo impregna todo.

Otro personaje amargado fue Jo- 
nás. Observemos cómo conversó con 
Dios: "Entonces dijo Dios a Jonás: 
¿Tanto te enojas por la calabacera? Y él 
respondió: Mucho me enojo, hasta la 
muerte" (Jon. 4:9). Creía que estaba 
bien sentirse amargado. Hay gente a la 
que le gusta estar amargada con los de­
más. Pero el apóstol Pablo aconsejó de 
este modo: "Quítense de vosotros toda 
amargura, enojo, ira, gritería y maledi­
cencia, y toda malicia. Antes sed benig­
nos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como 
Cristo también os perdonó a vosotros 
en Cristo" (Efe. 4:31, 32).

CÓMO REACCIONAR FRENTE A LA OFENSA
Éste es el asunto: ¿Es posible ser 

dulce, comprensivo y amargado al mis­
mo tiempo? La amargura y la dulzura 
son actitudes que surgen desde el fon­
do del alma; pero son tan contradicto­
rias que no pueden existir juntas en el 
corazón. Pablo dice que debemos 
abandonar toda amargura, para volver­
nos atentos y compasivos. Por lo tanto, 
la amargura debe desaparecer. Pero, 
antes de eliminarla, es necesario que la 
conozcamos. Aunque sea relativamen­
te fácil descubrir la amargura en los de­
más, no siempre es fácil identificarla en 
nosotros mismos. Por eso, es muy im­
portante que tengamos una compren­
sión bíblica de este problema.

Supongamos que un cristiano co­
mete un pecado; que dice una menti­
ra, por ejemplo. ¿Qué sentimiento 
tendrá: culpa o amargura? La respues­
ta es culpa. Pero, digamos que alguien 
difunde una falsedad acerca de ese 
cristiano. ¿Cuál sería, en ese caso, su 
sentimiento? Amargura. La culpa es lo 
que sentimos cuando pecamos; senti­
mos amargura cuando los demás pe­
can contra nosotros. Si hubiéramos 
pecado, nos sentiríamos culpables, y 
sabríamos que es nuestro deber confe­
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sar ese pecado y abandonarlo. Pero, 
¿qué podemos hacer con la culpa de 
los demás? La amargura siempre se 
basa en el pecado real o imaginario 
de otra persona.

Analicemos el caso de una ofensa 
imaginaria. Muchas veces, nos amar­
gamos porque imaginamos que al­
guien dijo o hizo algo en contra de 
nosotros, en circunstancias en que 
eso nunca ocurrió. Esperamos un pe­
dido de perdón que el otro no puede 
cumplir. En ese caso, ¿permanecere­
mos amargados por el resto de la vi­
da? A propósito, las personas amarga­
das no imaginan la posibilidad de es­
tar equivocadas. En cuanto aparece la 
amargura, la culpa del otro es indis­
cutible. En este caso, si él o ella quie­
ren librarse de la amargura, debe re­
conocer la verdadera condición de la 
otra persona.

Y, ¿si la ofensa es genuina? Algunos 
amargados realmente fueron maltrata­
dos. ¿Cómo lidiar con eso? La amargu­
ra tiene que ver con una ofensa que de 
alguna manera se relaciona con noso­
tros. No depende de cuán grande o 
cuán profunda sea, sino de cuán ínti­
mo y cuán cercano sea el ofensor; y los 
probables candidatos, en este caso, 
son los padres, los hermanos, el espo­
so, la esposa, los hijos, los colegas, los 
superiores inmediatos, los subordina­
dos, etc, etc. Y hay mucha gente que 
está amargada con Dios.

Una venenosa contaminación
Usted puede creer que tiene dere­

cho a amargarse, pero la Biblia no le 
reconoce a nadie ese derecho. Pablo 
dice que debemos abandonar toda 
amargura, y añade: "Mirad bien, no 
sea [...] que brotando alguna raíz de 
amargura (en alguno de vosotros), os 
estorbe, y por ella muchos sean con­
taminados" (Heb. 12:15).

En este texto, se compara la amar­
gura con una raíz. Y, como sabemos, 
la raíz está bajo tierra y no se la pue­
de ver, aunque haya señales visibles 
de su presencia. El hecho de que una 
raíz no se vea no significa que no exis­
ta. El fruto que nace tiene una rela­
ción directa con la raíz que lo produ­
ce. Así como la raíz de un manzano 

produce manzanas, la raíz de amargu­
ra producirá frutos amargos. Tenemos 
que cuidar para que no crezca ningu­
na raíz de amargura, no cause proble­
mas ni perjudique a la gente.

Usted ¿ya observó cómo se difun­
de la amargura por toda la iglesia? 
Puede avanzar por una congregación 
como el fuego en el rastrojo. ¿Por qué 
sucede esto? Alguien que estaba 
amargado dejó que la raíz apareciera 
en la superficie y produjera sus frutos. 
El autor de la Epístola a los Hebreos 
nos advierte, para que nos cuidemos 
de que nadie abandone la gracia de 
Dios. Cuando permitimos que eso 
ocurra, la amargura aparece y conta­
mina a mucha gente.

Si alguien conserva la amargura 
dentro de sí, hasta se puede enfermar. 
Entonces va a ver al médico clínico, 
que lo deriva a un psiquiatra. Éste re­
conoce que hay una enfermedad, y le 
dice: "Usted está enfermo, mi amigo, 
porque ha pasado veinte años resenti­
do con alguien. Ha mantenido eso 
oculto todos estos años, y ahora ese 
sentimiento se ha descompuesto den­
tro de usted; el veneno está actuando 
y lo ha enfermado físicamente. Aclare 
las cosas con esa persona. Saque de 
dentro de sí esa amargura".

El mundo tiene dos soluciones 
para el problema de la amargura: con­
servarla dentro del individuo y, si lo 
hace, se enferma; o dejarla salir, y en­
tonces la enfermedad se esparce por 
todos lados. En cambio, la solución 
de Dios consiste en arrancar la raíz; lo 
que sólo es posible por la acción de 
su gracia. El amargado necesita cono­
cer a Jesucristo, para poder extirpar la 
raíz de amargura. Los cristianos no 
debemos aplicar las soluciones del 
mundo. Cuando decidimos imitar al 
mundo, siempre salimos perjudica­
dos. Por eso, no debemos conservar la 
amargura dentro de nosotros, ni com­
partirla con los demás tampoco. De­
bemos someterla al Padre, por medio 
del Hijo.

"Pero si tenéis celos amargos y 
contención en vuestro corazón, no os 
jactéis, ni mintáis contra la verdad; 
porque esta sabiduría no es la que 
desciende de lo alto, sino terrenal, 

animal, diabólica. Porque donde hay 
celos y contención, ahí hay perturba­
ción y toda obra perversa" (Sant. 
3:14-16).

Si usted cree que con el tiempo los 
celos y la mezquindad -frutos de la 
raíz de amargura- cederán ante la 
madurez y desaparecerán, está equi­
vocado. Al contrario, con el paso de 
los días, esas características se profun­
dizarán. Los amargados se vuelven 
más amargos con el transcurso del 
tiempo. Y, si abrigamos amarga envi­
dia, por ejemplo, el resultado será un 
aumento de la envidia todavía. Eso 
no viene del Cielo, sino del demonio.

La ruta de la liberación
Antes de poder libramos de la 

amargura, tenemos que admitir que 
estamos amargados. Una buena evi­
dencia de ello es que recordamos ca­
da detalle de lo ocurrido. Usted, sin 
duda, ha mantenido millares de con­
versaciones a lo largo de la vida, y se 
ha olvidado de la mayoría de ellas. 
Pero una conversación capaz de gene­
rar amargura pudo haber ocurrido ha­
ce cinco años o más, y usted todavía 
se acuerda de cada palabra dicha u oí­
da, de la entonación y las inflexiones 
de la voz. Si usted sabe exactamente 
qué sucedió, eso significa que está 
amargado. Alguien podría objetar y 
decir que también existe la capacidad 
de recordar buenas conversaciones, 
pero la gente acostumbra a acordarse 
más de lo malo que de lo bueno.

He trabajado mucho con gente 
que se quiere divorciar. Conozco a al­
gunos desde que se casaron, cuando 
eran muy felices. Pero, mientras se es­
tán divorciando, no recuerdan un so­
lo momento de felicidad. Toda la 
conversación gira en torno de lo que 
les causó daño. Eso no significa que 
no tuvieron momentos felices, pero 
se concentran en cuán acertados esta­
ban ellos y cuán equivocados los de­
más. Si alguien tiene una memoria 
afinada para recordar los detalles de 
las cosas que sucedieron hace muchos 
años, cuando todavía eran niños o jó­
venes, y la usa para acusar a los de­
más, eso es una indicación de que es­
tá amargado.
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Entonces, ¿por qué no nos pode­
mos librar de la amargura? El proble­
ma es que, para conseguirlo, necesita­
mos traer de vuelta a nuestro corazón 
los acontecimientos que provocaron 
la amargura. Pero, en lugar de eso, la 
tentación es señalar al ofensor y decir: 
"¿Ves lo que hiciste?" Ésa es la natura­
leza de la amargura. Para arrancarla 
de mí, necesito reconocer que es mi 
problema, antes de confesarlo y olvi­
darlo.

Pero alguien podría decir: "No es­
toy amargado; sólo estoy un poco he­
rido". Pero los síntomas de una heri­
da emocional son bien parecidos a 
los del resentimiento; hay una íntima 
relación entre estar herido y sentirse 
amargado. El resentimiento, con el 
tiempo, se transforma en amargura. 
En ésta, el resentimiento se convierte 
en rencor y se deteriora. Además, si se 
lo alimenta, tiende a empeorar; la co­
rriente sigue su curso. Existe una clara 
relación entre la amargura y el odio, y 
la Biblia advierte sin ambages que 
también hay una relación directa en­
tre el odio y el homicidio.

Necesitamos entender cuán peca­
minosa es la amargura. La razón por 
la cual la gente no encara directamen­
te este pecado es, precisamente, por la 
idea de que le corresponde al otro. El 
enemigo le puede sugerir esta idea: 
"Cuando tu ofensor deje de perjudi­
carte y se arrepienta, entonces te vas a 
sentir mejor". Pero, supongamos que 
el ofensor no se arrepiente; ¿va a que­
dar usted amargado por el resto de la 
vida? ¡Eso no tiene sentido! Usted 
también puede argumentar: "Lo voy a 
perdonar cuando se arrepienta; no 
antes. Tengo derecho a estar amarga­
do hasta que llegue ese momento". En 
este caso, usted mantiene enhiesto el 
muro de la amargura, y si un día el 
ofensor viene y le dice: "Lo siento 
mucho; estoy arrepentido", difícil­
mente usted lo perdonará, porque la 
amargura no perdona. Para perdonar, 
usted debe estar listo para hacerlo an­
tes de que el ofensor le hable. En otras 
palabras, usted se debe librar de la 
amargura, no importa qué haga la 
otra persona. La amargura es un peca­
do que se alimenta a sí mismo. El 

amargado decide serlo independien­
temente del ofensor. Ya vi el caso de 
que el ofensor pidió perdón, y el 
amargado siguió con su amargura. 
También conozco gente que está 
amargada con sus padres que ya mu­
rieron y que no le pueden pedir per­
dón. Los padres murieron; la amargu­
ra no.

El Dr. Jim Wilson, en su libro How 
to be Free From Bittemess [Cómo libra- 
nos de la amargura], cuenta que cier­
ta vez tuvo una conversación con un 
preso, al que le había hablado varias 
veces acerca del evangelio, y se habría 
referido claramente al tema de la 
amargura. Cierta vez, el preso le dijo:

-¿Cómo puede usted librarse de 
la amargura contra alguien que casti­
ga injusta e inmerecidamente a su hi­
jo de apenas 3 años?

-Cuando usted se libre de esa 
amargura -le replicó Wilson-, usted 
podrá ayudar a esa persona, de modo 
que nunca más castigue a otros chicos.

-No -respondió el preso-, a ese 
tipo nadie lo puede ayudar.

Entonces, Wilson se enteró de que 
ese hombre estaba preso porque ha­
bía asesinado a alguien que había cas­
tigado a su hijo de sólo 3 años; y esta­
ba amargado. Manifestar amargura 
no es lo mismo que librarse de ella.

La única solución para este pro­
blema es la confesión a Dios, de este 
pecado, con plena confianza en los 
méritos de Jesucristo, en su muerte y 
su resurrección. No debemos perma­
necer amargados, ni mucho menos 
compartir este asunto con los demás. 
Sólo hay una cosa que hacer: confesar 
la amargura como un gran pecado y 
pedir perdón. Y necesitamos ser per­
sistentes en la confesión.

Derramemos “agua dulce”
Amy Carmichael, en su librito If 

[Si], hace una observación significati­
va. Dice: "Un vaso lleno de agua dul­
ce hasta los bordes no puede derra­
mar ni una sola gota de agua amarga, 
aunque se lo sacuda violentamente". 
Si está lleno de agua dulce y se lo agi­
ta, todo lo que podrá hacer es derra­
mar algunas gotas de agua dulce. Si se 
lo sacude con más fuerza aún, derra­

mará más agua dulce. Del mismo mo­
do, si alguien esta "lleno de agua dul­
ce" y sufre algún tipo de agresión, só­
lo derramará agua dulce. Las sacudi­
das no transforman el agua dulce en 
amarga; sólo arroja fuera del vaso el 
agua dulce que ya estaba adentro.

Si usted está lleno de dulzura y de 
luz, y alguien lo sacude, sólo derra­
mará dulzura y luz; Si estuviera lleno 
de miel, eso es lo que derramaría. Si 
derrama vinagre, es porque ese líqui­
do ya estaba en el recipiente de su co­
razón. En otras palabras, la amargura 
no es en absoluto la consecuencia de 
lo que el otro hizo, sino de lo que ali­
mentamos y acariciamos dentro de 
nosotros. Si estuviéramos llenos de 
dulzura y luz, podríamos decir: "¡Mi­
ren lo que hizo este pobre hombre! Si 
yo lo hubiera hecho, me estaría sin­
tiendo muy mal. Es posible que él se 
esté sintiendo así. ¡Voy a ayudarlo!" 
Si no reaccionamos de esta manera, 
es porque estamos amargados, y esta­
mos pecando.

Creo que este pecado es el princi­
pal impedimento para que se produz­
ca un reavivamiento espiritual entre 
nosotros, los pastores de la grey. Dios 
dijo, por medio de Elena de White: 
"Puede que haya hombres que tengan 
excelentes dones, muchas capacida­
des, espléndidas cualidades; pero un 
defecto, un solo pecado albergado, 
ocasionará al carácter lo que es al bar­
co una tabla carcomida: un completo 
desastre y una ruina absoluta (Joyas de 
los testimonios, t. 1, p. 480).

Hagamos una autocrítica real y 
sincera. Entonces, por la gracia de 
Dios, pongamos en práctica el conse­
jo de Pablo: "Quítense de vosotros to­
da amargura, enojo, ira, gritería y ma­
ledicencia, y toda malicia. Antes sed 
benignos unos con otros, misericor­
diosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vo­
sotros en Cristo. Sed, pues, imitado­
res de Dios como hijos amados" (Efe. 
4:31-5:1).

Esta experiencia se debe manifes­
tar en nuestros matrimonios, en nues­
tro trato con los colegas, los dirigen­
tes y los dirigidos, como representan­
tes y portavoces de Dios. jft
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‘Una &e&i¿it

La División Sudamericana crea una nueva Unión, y reafirma el 
programa de Evangelismo integrado.

partir de enero del año 2005, 
la Iglesia Adventista del Brasil 
contará con una nueva 

Unión, la Unión Centro-Oeste Brasi­
leña, cuyo territorio abarcará los esta­
dos de Goiás, Tocantina, Matto Gros- 
so, Matto Grosso del Sur y el Distrito 
Federal. El pastor Helder Roger Caval- 
cante fue elegido como presidente, y 
el pastor Jairo dos Anjos como secre­
tario, en la junta plenaria de la Divi­
sión Sudamericana (DSA) realizada 
entre el 3 y el 6 de mayo de 2004, en 
Brasilia. El pastor Cavalcante fue pre­
sidente de la Unión Nordeste Brasile­
ña (UNEB) por nueve años, y el pas­
tor Jairo dos Anjos ocupaba, hasta en­
tonces, el cargo de tesorero de la Aso­
ciación de Santa Catarina (AC). Hasta 
diciembre de este año estarán ocupa­
dos en crear la infraestructura de la 
nueva Unión, cuya sede estará en Bra­
silia.

Como presidente de la UNEB se 

eligió al pastor Geovani Queiroz, que 
administraba la Asociación de Per- 
nambuco (AP).

Con estos cambios en el mapa de- 
nominacional, la Unión Central Bra­
sileña (UCB) quedará circunscrita al 
estado de Sao Paulo, y la Unión Bra­
sileña del Sur (USB) perderá el estado 
de Matto Grosso del Sur.

Los MOTIVOS DE ESTA DECISIÓN
Las razones que se presentaron 

para la creación de la Unión del Cen­
tro-Oeste fueron:

1. Los miembros de iglesia de la 
DSA aumentaron muchísimo en estos 
últimos ocho años: de 1.271.341 
miembros en 1995, pasaron a 
2.273.215 en 2003.

2. La creación de nueve nuevos 
campos en el Brasil, desde 1996, y la 
creación de uno más este año, 2004.

3. El desafío de evangelizar las 
grandes ciudades, especialmente Sao

Paulo.
4. Los objetivos de Misión Global 

de penetrar en regiones sin presencia 
adventista.

5. La necesidad de atender mejor a 
los miembros, especialmente en Mato 
Grosso y Tocantina.

Tan pronto como se eligieron los 
administradores de la nueva Unión, 
el pastor Ruy Nagel, presidente de la 
DSA, dijo: "Éste es un día histórico 
para la Iglesia Adventista del Brasil"

Aspectos destacados
Durante la sesión de la junta ple­

naria, los directores de departamen­
tos de la DSA presentaron sus planes 
de trabajo, y se destacaron los si­
guientes puntos:

1. El Ministerio de la Mujer estaba 
preparando en ese momento una re­
vista de 32 páginas sobre la violencia 
y el abuso en el seno de la familia. Se 
la distribuirá el cuarto sábado de 
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agosto de 2004 en todas las iglesias.
2. El departamento del Ministerio 

de los Niños está proponiendo el le­
ma "Adoración infantil", en lugar del 
ya conocido "El cantito de los niños", 
y recomienda que las historias para 
los niños sean, de preferencia, histo­
rias bíblicas, y que esas reuniones 
concluyan con una oración.

3. La meta principal del departa­
mento de Jóvenes es lograr que los jó­
venes adventistas asuman tres com­
promisos: con Dios, con la iglesia y 
con la misión. La Asociación General 
decidió que el año 2005 fuera "El Año 
del Compromiso de los Jóvenes".

4. En el área de la educación, el 
gran desafío es abrir más escuelas. El 
sistema de escuelas de iglesia atiende 
sólo al 15% de los alumnos adven­
tistas.

5. El departamento de Mayordo- 
mía está preparando un libro titulado 
Las ofrendas que le gustan a Dios. El ob­
jetivo consiste en fomentar el plan 
"Yo adoro a Dios con mis ofrendas"

6. El departamento de Publica­
ciones tiene el propósito de celebrar 
un "Seminario del Ministerio de Pu­
blicaciones" en cada Asociación y 
Misión. Dos nuevos libros aparece­
rán en junio del año 2005, A Saúde 
pela Natureza y Vida de Jesús [La salud 
por la naturaleza y Vida de Jesús], en 
formato magabook, con ilustraciones 
en colores.

7. La revista Enriquecendo a Escola 
Sabatina [Enriqueciendo la Escuela 
Sabática], preparada bajo la coordina­
ción del pastor Osmar Reis, se usará 
en los encuentros de entrenamiento y 
motivación de los coordinadores de 
las unidades evangelizadoras.

Acción integrada
En toda la DSA, los dirigentes es­

tán con la mirada fija en la misma di­
rección: la predicación del evangelio. 
Por eso, los métodos difieren muy 
poco de región en región.

El nuevo presidente de la UNEB, 
pastor Geovani Queiroz, continuará 
la obra de su antecesor: énfasis en los 
Grupos pequeños. Recibe la presidencia 

de la Unión con muchas expectativas. 
"Estoy seguro de que el que me llamó 
me va a capacitar para esta gran tarea". 
El pastor Helder Roger Cavalcante, a 
su vez, dijo que se encontraba ante 
otra realidad: "Espero que los pasto­
res y los miembros de la Unión Cen­
tro-Oeste me amen, y yo quiero amar­
los también". Los Grupos pequeños son 
la marca de su trabajo. "He visto los 
grandes beneficios de este método".

En la Unión Peruana, el pastor 
Melchor Ferreyra sigue animado con 
los Grupos pequeños, que allí comenza­
ron a funcionar en 1998. "Son nues­
tra mayor fuerza, porque preparan 
candidatos para el bautismo durante 
ocho o más meses en el año". Con es­
te método, sólo el 17% de los bauti­
zados abandonan la iglesia, mientras 
que las que no siguen este plan tienen 
un índice del 80%.

El pastor Domingo José de Sousa, 
que desde hace pocos meses está en la 
UCB, afirma que "cada miembro de­
be participar donde se sienta más ca­
pacitado dentro del programa de la 
iglesia". El estado de Sao Paulo tiene 
cerca de ciento cincuenta mil adven­
tistas.

La oración intercesora es el "factor 
de motivación de las actividades mi­
sioneras de la Unión del Este Brasile­
ña (UEB) -dice el pastor Waldyr Men- 
des de Oliveira-. Los miembros están 
orando por los interesados".

En la Unión Ecuatoriana se está 
implantando el programa de los Gru­
pos pequeños. El pastor Leonel Lozano, 
electo presidente de esa Unión duran­
te la última sesión plenaria, espera 
que ese método se convierta en un 
"estilo de vida".

La Unión del Norte Brasileña 
(UNB) emplea clases bíblicas, sema­
nas de cosecha y evangelización pú­
blica como métodos de predicación. 
"Sólo este año se llevaron a cabo más 
de tres mil quinientos 'Calvarios', la 
mayor parte de los cuales estuvieron a 
cargo de los laicos", informa el pastor 
Isaías Cardoso.

Y hasta en la Unión Austral (Ar­
gentina, Uruguay y Paraguay), donde 

el progreso era lento, se están implan­
tado los Grupos pequeños. "Estamos 
trabajando en armonía con el plan de 
Evangelismo integrado, que promueve 
la participación de la mayor parte de 
los miembros en los Grupos pequeños", 
dice el pastor Bruno Raso.

En la República de Chile, que tie­
ne ciento doce mil adventistas, los 
métodos de más éxito son las parejas 
misioneras, los Grupos pequeños, los 
instructores bíblicos y los equipos de 
evangelización. "Hemos tenido éxito 
en movilizar a una gran cantidad de 
miembros", informa el pastor Guido 
Quinteros.

En la Unión Boliviana, dirigida 
por el pastor Eric Monnier, el punto 
fuerte es el uso de la televisión y la red 
Nuevo Tiempo, para las grandes cam­
pañas de evangelización. Sin despre­
ciar los métodos convencionales, la 
acción integrada de los predicadores 
con los medios de comunicación ha 
conseguido óptimos resultados.

En opinión del pastor Nagel, la 
iglesia cumple mejor su misión cuan­
do los pastores y los miembros traba­
jan con la mira puesta en la misma 
dirección. "Agradezco a Dios por las 
bendiciones del plan de Evangelismo 
integrado de nuestra División", dijo.

En cuanto a la creación de la nue­
va Unión, dio la siguiente explica­
ción: "Estamos dividiendo para mul­
tiplicar; pues nuestro propósito es 
avanzar en la predicación del evange­
lio y atender mejor a nuestros pasto­
res y miembros". E hizo un llamado: 
"Todo en este mundo indica que el 
fin se aproxima. Frente a los grandes 
desafíos que tenemos, sólo si nos 
mantenemos unidos podremos cum­
plir la misión que Dios nos confió".

Los propósitos y los planes men­
cionados fueron reforzados por los 
mensajes matinales presentados por 
el pastor Agustín Galicia, secretario 
asociado de la Asociación General. 
"En la obra de Dios, la actitud marca 
la diferencia", dijo con énfasis. Y citó 
el ejemplo de Josué y Caleb. JÍL
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Una revista para pastores

Alejandro Bullón

Secretario de la Asociación 
Ministerial de la División 
Sudamericana.

parquea

1 sueño de todo pastor es es­
tar vivo cuando Jesús regrese, 
para poder presentarle una 

iglesia "sin mancha, ni arruga ni cosa 
semejante", y oír de labios del Maes­
tro el "Bien, buen siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu Señor" 
(Mat. 25:23).

Todo pastor es consciente de la 
misión que Dios le confió. El peligro 
está en confundir las cosas. Es cierto 
que la iglesia debe predicar el evange­
lio "a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo", como también es verdad 
que ese objetivo se debe alcanzar con 
la participación de cada miembro. 
"Recibiréis poder, cuando haya veni­
do sobre vosotros el Espíritu Santo, y 
me seréis testigos" (Hech. 1:8). Pero, 
predicar el evangelio sólo por predi­
carlo no es cumplir la misión. "Dios 
podría haber alcanzado su objeto de 
salvar a los pecadores sin nuestra ayu­
da",* 1 asegura Elena de White, y añade: 
"Dios podría haber proclamado su 
verdad por medio de ángeles inmacu­
lados".2 * 4

Referencias
lEl Deseado de todas las gentes, p. 116.
’Los hechos de los apóstoles, p. 272.
’ El conflicto de los siglos, p. 76.
4 Palabras de inda del gran Maestro, p. 223.
' Servicio cristiano, p. 127.
hEl Deseado de todas las gentes, p. 116.
Joyas de los testimonios, t. 3, p. 68.

* Servicio cristiano, p. 124
’lbíd., p. 121.
vlbíd., p 135.
albid., pp 107,108
"layas de los testimonios, t. 3, p. 323.

Ea Biblia es contundente al afir­
mar que el ser humano no es indis­
pensable para la predicación del 
evangelio. Jesús mismo afirmó: "Si és­
tos callaran, las piedras clamarían" 
(Euc. 10:40). ¿Por qué enfatizar tanto, 
entonces, la participación de cada 
uno de sus hijos? Hay, por lo menos, 
ocho razones que presenta Elena de 
White. Veamos:

Es la prueba de la verdadera con­
versión. "El espíritu de Cristo es un es­
píritu misionero. El primer impulso 
del corazón regenerado es el de traer 
a otros también ai Salvador"/ "lina 

persona verdaderamente convertida 
no puede vivir una vida inútil y esté­
ril".’

Es el secreto del crecimiento en la 
vida cristiana. "Ea única forma de cre­
cer en la gracia es estar realizando con 
todo interés precisamente la obra que 
Cristo nos ha pedido que hagamos"5

Es el plan divino para desarrollar 
un carácter semejante al de jesús. 
"Dios podría haber alcanzado su ob­
jeto de salvar a los pecadores sin 
nuestra ayuda; pero, a fin de que po­
damos desarrollar un carácter como 
el de Cristo, debemos participar en su 
obra".6

Es el plan divino para fortalecer la 
fe. "Debe hacerse obra bien organi­
zada en la iglesia, para que sus 
miembros sepan cómo impartir la 
luz a otros, y así fortalecer su propia 
fe y aumentar su conocimiento. 
Mientras impartan aquello que reci­
bieron de Dios, serán confirmados 
en la fe. Una iglesia que trabaja es 
una iglesia viva"7

Es el método de Cristo para promo­
ver un reavivamiento saludable. "Na­
da fortalecerá tanto vuestra piedad 
como trabajar para hacer progresar la 
causa que profesáis amar"8

Es el antídoto contra la disidencia 
y la apostasía. "Hay muchos que pro­
fesan el nombre de Cristo, cuyos cora­
zones no se empeñan en su servicio. 
Sencillamente hacen profesión de 
piedad, pero por este mismo hecho 
han ampliado su condenación y han 
llegado a ser agentes satánicos más 
engañosos y que alcanzan mas éxito 
en la ruina de las almas".9

Es el remedio para la monotonía 
espiritual. "Hay solamente una cura 

verdadera para la pereza espiritual, y 
ésta es el trabajo: el trabajar por las al­
mas que necesitan vuestra ayuda".10

Es la mejor manera de prepararse 
para el regreso de Cristo. "Estamos en 
el tiempo de espera. Pero, este perío­
do no ha de usarse en una devoción 
abstracta. El esperar, velar y ejercer 
una vigilancia activa han de combi­
narse".11

Si usted, como pastor, sueña con 
una iglesia convertida, madura en la 
experiencia cristiana, que refleje el ca­
rácter de Jesucristo, fortalecida en la 
fe y reavivada; si desea tener una igle­
sia saludable, protegida contra la 
apostasía, consiga que cada miembro 
participe en la misión.

Un consejo inspirado más: "La 
mejor ayuda que los predicadores 
pueden dar a los miembros de nues­
tras iglesias no consiste en sermo­
nearlos, sino en traerles planes de tra­
bajo. Dad a cada uno un trabajo que 
ayude al prójimo. [...] Dé a cada cual 
algo que hacer en favor de los de- 
más[...| . Si se los pone a trabajar, los 
abatidos se olvidarán muy pronto de 
su desaliento; el débil se tornará fuer­
te; el ignorante, inteligente; y todos 
aprenderán a presentar la verdad tal 
cual es en Jesús".12 /t
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PIDELO AL SECRETARIO DE PUBLICACIONES DE TU IGLESIA

ventas@aces.com.arwww.aces.com.ar

Alcanzar con el mensaje adventista a 
personas de otras religiones suele 
presentar ciertas dificultad», ividb aun 

cuando se trata de los Testigos de Jehová. 
Estas obras son herramientas verdadera­
mente eficaces para lograr este objetivo.

El crecimiento
DE SU IGLESIA

Encuentre sugerencias prácticas, 
posibles y realistas, para conocer 
los factores que permiten el 
crecimiento natural de las 
iglesias. ¡Compruébelo!

http://www.portaladventista.co
Marcando el rumbo
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